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L O S que hemos seguidlo paso a paso las ev'oluciones del 
cine español—halílo de quince años acá, única fe­
cha que me es dado alcanzar—, no pode­

mos por menos de establecer un paran­
gón y analizar, siquiera sea somera­
mente, las características del movi­
miento operado en la industria cine­
matográfica española a través de los 
años, en lo que respecta a actores y di- 
r^tores. Para apreciar en sus propor­
ciones justas la'perfección de nuestro ci- 

ya convertido, según parece, en rea­
lidad sonriente, no hay sino traer a estos 
días los films de aquella época; compa­
rar a los actores de hoy con los de antaño; 
recordar las primeras obras de los directores,
^ne ahora las han dado estimables. Con un 
momento para buscar en los recuerdos em­
polvados por los años y algo de memoria, pue­
den conseguirse resultados muy interesantes. Y 
entre ellos, éste: que como en toda obra ai’tísti- 

en el cine no es posible improvisar; que nece­
ada un aprendizaje, una preparación,

Y eso hicieron durante muchos años los directo­
res que hoy brillan: prepararse ensayando en aque- 
‘ os films para las cintas de hoy. Por eso ha de pecar 
de ligero — y es grave pecado la ligereza — el que se 
atreva a lanzar un juicio deñnitivo sobre un artista 
teniendo ante los ojos su primera obra No. Hay que 
mirarla como ensayo, como tauteo, como estallido brus- 
co de un temperamento que pugna por manifestarse, 
Jamás como expresión máxima del artista. Es un fruto 
'^erde que brota empujado por la savia que lo fecunda, 
y ®n el que no pueden apreciarse aún todas sus bondades, 

gusto amargo puede, al llegar con el otoño la madu-
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Rosita Díaz en*iina p s -  

cena He «La Dolorosa >. 
adaptación ciiieinato- 
gráfica de la célehre 
zarzuela del maestro 
Serrano, y que será 
presentada en breve . 
en la pantalla niadri-
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oinematogi’áfica de un director joven que hoy 
ha dado a nuestro cine una película magnífica, 
bajo su aspecto de realización, claro es: El agua 
en el suelo. Eusebio Fernández Ardavín, autén­
tico valor joven—nunca me cansaré de repetir­
lo—, hizo un argumento de su hermano Luis, el 
poeta de La dama del armiño. Se llamaba El reloj 
del anticuario, y era un film endeble, vago, gris, 
vacilante, en el que su realizador apuntaba casi 
siempre con acierto, pero resolvía con torpeza.

Era temerario juzgarle a través de aquella 
obra, que no era sino, como antes dije, el estallido 
brusco de un temperamento artístico que surgía. 
Pero algunos le juzgaron—¿verdad, Eusebio?— 
sintiéndose profetas y aun capaces de alterar 
con sus sentencias el destino de las criaturas; le 
fulminaron con sus censuras a la par que lanza- 
lian rotundos: «No será nunca nada.»

Gaztambide también dijo a Gayarle, cuando 
el luego famoso cantante navaiTO le solicitó una 
plaza en su Compañía: «¿Y tú quieres ser tenor? 
¡Ni para corista vales!»

Hoy, Eusebio Fernández Ardavín ha demos­
trado que sabe, puede y debe hacer cine.

Como este ejemplo podría citar más. Florián 
Rey, con La chavola; Femando Delgado, con 
Los granujas, y muchos otros.

Por todos ellos, hemos de venir al resultado, 
va repetido en este artículo y defendido por mí

Irene López Hercdin renliza en la gran producción de Fernández Delgado «Dos hombres y una mujer» 
una admirable interpretación, que responde a su brillante historial escénico

rez—también el artista da en la estación dorada de su vida las mejores obras—, convertirse en 
excelente. Digo esto, y no es menester que me esfuerce mucho en fijarlo, a propósito del desdén, 
del odio incontenido, del rencor sordo con que casi la totalidad del elemento cinematográfico 
de producción—hay excepciones — acoge en España la llegada de un nuevo valor joven a 
nuestra industria. Llega—sea actor, autor o director—repleto de ilusiones, ansioso de fa­
ma, con todo un mundo de triunfos, soñados a lo largo de infinitas noches, bulléndole en el ce­
rebro, y si no alcanza en sus primeros pasos el éxito que todos le exigen, muy superior siem­
pre a la capacidad de su arte en embrión, ha de gustar, como nuestro señor Don Quijote, 
la dureza de la madre tierra, cayendo desde lo alto del castillo de sus ensueños a la sima obs­
cura de la desesperanza. Y es tan rudo el golpe, tan doloroso—¿quiénes, de los (jue lucha­
mos, no ha pasado por estos trances de amargura infinita?—, que muchas veces, temiendo más 
a las burlas que confiando en su propia voluntad, abandona el campo, vencido — vencido se 
cree él—, al librar su primera batalla contra el desdén, la envidia y la soberbia, gigantes te­
mibles que, en realidad, son molinos. Y no saben darse cuenta los mismos que le zahieren 
de que no están lejanos los días del fracaso propio, cuando, encorvados bajo su peso, ellos 
también caminaban con temor. Todos hemos sufrido del mismo dolor y hemos recibido la mis­
ma lierida. ¿Por qué, pues, hacernos insensibles? Yo recuerdo, pí»r ejemplo, la primera obra

/ V

«Aludy>, el peraonalíhiino arlisla, en una iJi>nrli(ln cspcna de *KI Iren de las 8,4?», producción nacional
que Exclusivas lluel presentará muy pronto en Madrid

Fusebio Fernández Ardavín, el joven y experto direc­
tor, cuya competencia le coloca en primer plano, junto 

a loe más destacados directores actuales

en más de una ocasión, de que el cine español 
necesita artistas jóvenes que le inyecten nuevos 
valores artísticos. Ha de darles oportunidades 
el capital y confiar en ellos, pues saliendo airo­
sos de la primera prueba, con sólo lograr una 
obra discreta puede esperarse mucho de su ta­
lento y su capacidad.

Enmudezcan los cuervos agoreros de cafe- 
Bajen de sus mármoles, convertidos en m es^ de 
disección a éste o ai otro, y esperen. Los artistas 
que están por surgir—actores, autores y direc* 
torea—son los que traerán, no lo duden, 
la industria cinematográfica española la aurora 
deslumbrante de un porvenir espléndido. •

F. ÍIERNANDEZ-GIRBAL
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Willy Forts, célebre actor 
realizador vienés

lOS-

rec-
unto

H e  aquí un título— t^udau mis camujnes— 
y un nombre— V̂Viliy Forst—que pasarán 
a las páginas brillantes de la historia del 

séptimo arte. Y pocas veces empleado con tal 
propiedad lo de séptimo arte como al referimos 
a la obra maej^tra de Willy Forst. Porque, en 
efecto, eso es: una perfecta, una acabada obra 
de arte. Su recuerdo está tan vivo en la memoria 
de todos los aficionados al cinema, que no es 
necesario reavivarlo aquí ahora como demostra­
ción de que no hay en lo anteriormente expuesto 
la má43 ligera hipérbole. Además, todavía no se 
han apagarlo los ecos triunfales, ni ha desapare­
cido totalmente de las pantallas el magnífico film.

Sin embargo, Willy Forst, recio y profundo 
temperamento de artista, siente la noble ambi­
ción de superarse, de escalar más altas cumbres, 
cuando responde a los elogios que se le tributan 
con estas soberbias y magnificas frases:

—Esto no es más que un debut afortunado. 
Se puede hacer más. Yo lo sé. Yo lo haré.

Afirmación rotunda y categórica que revela 
una voluntad fuerte y decidida. Y también una 
gran confianza en sí mismo. Aquella voluntad 
y esta confianza, unidas a su capacidad artética, 
son la base de sus éxitos. Exitos de actor y di­
rector. Porque es, sin duda, esta doble persona­
lidad artística de Willy una de sus facetas más 
características y acusÉ^as.

Pero veamos cómo y por qué caminos la vo­
luntad de Willy Forst escala las cumbres de la 
gloria, y de qué manera su ambición—en vuelo 
de águila—se convierte en una magnifica rea­
lidad.

En plena juventud, y en sus paseos bajo los 
árboles del Prater, Willy siente por vez primera, 
en un confuso y ví^ o anhelo, sin precisai' aún, 
las primeras inquietudes artísticas. Es la época 
m elifica  y l>rillante de la Viena anterior a la 
guerra. Pero sus padres, industriales acomodeidos 
y ricos, ponen un duro freno al potro salvaje de 
su ambición.

Llega más tarde la guerra. Y con la guerra, la 
crisis y el caer por su base muchas situaciones 
económicas que parecían firmes e inconmovibles. 
Hay que rehacer de nuevo muchas cosas. Volver 
a andar caminos ya recorridos. Es entonces 
cuando Villy, sin freno ya, da los primeros pasos 
que le habían de conducir al triunfo. Entra en 
los Estudios de Soscha-Film y en el Teatro 
fin der Wien. Encarna en ambas escenas los más 
variados papeles. Pero Willy sueña con algo más. 
Aquellos triunfos, aquella pequeña gloria no le 
satisfacen. Su ambición sigue insatisfecha. Viena 
no está muy lejos de Berlín. Unas horas tan  sólo. 
Escasa distancia para su juvenil ambición. 
Además, Berlín es por aquella época el centro 
artístico de la Europa central.

Allí logra un modesto role en un film de Ri­
chard Oswal. Su vocación se precisa, se va en­
focando en la pantalla de su porvenir. Y no tarda 
mucho en conquistar un puesto preeminente en 
la cinematografía germana. Su ilusión, su espe­
ranza de ser actor había cuajado ya en realidad. 
He aquella época es su éxito en Fin de saison.

Pero Willy Forst quería aun más, ambicionaba 
aun más. El veía triunfar a Fritz Lang, Murnau, 
Hu[*ont y Pabst. ¿Por qué no había de l l^ a r  él

ílomie ellos llegaron? ¿Por qué no podía ser él 
también un gi-an director como Murnau, Dupont 
o Pabst?

Lo intentó en vano. Y visto que en Berlín no 
lograba ser más que actor, un gi-an actor, pero 
actor nada más, r ^ e s a  a Viena. Y llega en el 
momento preciso. El maestro Benavente ha di­
cho en una de sus célebres frases que en todas las 
vidas hay un momento en que pasa ante nos­
otros la gloria, la fortuna y el amor, y que lo 
difícil es saberlo ver y saberlo aprovechar. 
Willy Forst llega en el instante mismo en que 
pasa ante él la fortuna. Los Estudios Sascha- 
Film, descontentos con la labor realizada, 
quieren hacer una obra nacional, de gran en­
vergadura artística, y buscan 
el hombre capaz de realizarla.
Willy propone llevar a la 
pantalla la figura genial de 
Schubert. Y así surge en el 
lienzo iluminado esa maravi­
lla de la Sinfonía incompleta, 
conocida entre nuestro públi­
co con el nombre de Vuelan 
mis candoties. Las trompetas 
de la fama llevan su nombre 
per todos los ámbitos del 
mundo. El triunfo está conse­
guido. Y la ambición, logra­
da. Pero no satisfecha. Recor­
demos sus frases: «Se puede 
hacer más. Yo lo sé. Yo lo ' 
haré.» Y en pleno triunfo de su obra maes­
tra, se renueva, y lanza a las pantallas del 
mundo Mascarada, film de género y ambien­
te totalmente distinto y basado en un escándalo 
mundano, entre la esposa de un médico y un 
pintor, escándalos a que tan aficionadas eran 
las cortes de principio de siglo.

Esta es, a grandes rasgos, la vida y la 
obra del hombre que por haber sabido vivir 
y llevar a aquélla como ningún otro el es­
píritu vienés, tan rico en matices y calida­
des artísticas, goza hoy en Austria de 
una popularidad que no supera ninguna 
otra fig ^ a  cinematográfica.

De todas par­
tes le solicitan 
y llaman. Prin­
cipalmente las 
sirenas de Hol­

lywood entonan en sus oídos la canción dei 
oro. Pero Willy Forst, amable,^ las rechaza to­
das invariablemente. Su pensamiento sigue ñjo 
en Ma^urka, otro fílm de atmósfera vienesaque 
resucitará ante nuestros ojos la Viena antenor 
a  la guerra, que él vivió en todo su es­
plendor.

Willy Forts no venderá por unos dólares su 
titulo de rey del cinema vienés.

Luciano DE ARREDONDO

y

y

í

Ayuntamiento de Madrid



E l  P f í E C / O  D E L A  G L O D L A

0 ciii(vciw|a?cl

V  U

iJ ím cd a^ h ^ ^
(fl ! I I I ?
é i  e i  c i 4 . Í Y f ( i b i e l

^  ^  ü  e á -  C i

f^ia-tÁiCLenieá n^t.U fia*t í^i^e e^te nuittt^m0^n.ia 

¡ til teto- p o tí^n e  en  ̂ é l  La. aux^ i X q e l  t t ío .n ^ ft lc '^e

C U A N D O  la ondulante Joán Crawford y el 
apuesto Douglas Fairbanks se dejaban 
ver en alguna recepción o en algún don* 

cing de Hollywood, radiantes de felicidad, gozo­
sos de sentirse el uno del otro, la gente los mi­
raba con asombro. ¿Cómo era posible «aquello»? 
¿Pero aun se querían? ¿Iban acaso a desmentir, 
con su dicha creciente e ilusionada, la amarga 
leyenda de los matrimonios cinematográficos? 
Tanto más extraña resultaba la feliz pareja en 
aquel ambiente morbosO, lleno de turbulencias 
y bajas pasiones, cuanto que casi pueden con­
tarse con los dedos de la mano los enlaces cuya 
armonía subsiste apenas unos cuantos meses.

Y, sin embargo, Joán y Douglas se amaban 
verdaderamente, y el sol de su felicidad seguía 
radiante y deslumbrador en su cénit glorioso.

Hasta que un día comenzó a saltar por las 
mes&i de los bares, por los rincones de los Estu­
dios, por las suntuosas moradas donde residen 
los astros refulgentes del firmamento cinemato- 
gráficí), un rumor vago e impreciso. «Dicen que 
la Crawford y Douglas tuvieron ayer un tre­
mendo di.sgusto.» «Ya ha surgido la primera nube 
en el matrimonio feliz.» «Están distanciados.» 
«¡Claro! ¡Como que no podía ser!», respondían

los escépticos sempiternos. «Pero, ¿por qué ha 
sido?», demandaba algún ingenuo. «¿No se lle­
vaban tan bien? ¿No eran tan felices?» «Sí, 
pero...» Y entonces el confidente bajaba la voz 
y deslizaba en el oído de su colocutor la especie 
insidiosa.

Y lo que primero fué un simple rumor, con­
virtióse pronto en afirmación rotunda: «Se se­
paran. La Crawford va a pedir el divorcio.» 
«Pero si hace pocos días los vi yo más unidos que 
nunca.» «De entonces acá las cosao han variado 
mucho. Ya no se pueden soportar. Me consta.»

Y así era. La triste leyenda holl>’woodense de 
los matrimonios infortunados iba a  sumar a su 
ya larga lista un nuevo «caso». Hollywood, la 
dorada ciudad donde todo parece sonreír a la 
vida y a sus goces, no es, ciertamente, un paraí­
so para los matrimonios. ¿Por qué? Acaso un 
psicólogo experto hallaría fácil solución a e^te 
doloroso problema de lá infelicidad conyugal que 
con tan  lamentable reiteración prodúcese en la 
Meca del cinematógrafo yanqui. ¿Celos artísti­
cos? ¿Soberbias? ¿Vanidades? ¿Envidia de los 
éxitos del cónyuge que triunfa en tanto el otroAyuntamiento de Madrid
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(leraiantt» obscurecido? En el fondo, acaso ello no te i^a  otro oiigen que éste, tan misero, tan pequeño v tan 
bajo... En el c&so concreto de la Crawford y  Douglas, los bien enterados afirman que la felicidad del matri­
monio no potba subsistir. Joán es enérgica, de viva mentalidad, ambiciosa y sumamente práctica. Apenas 
era una chiquilla cuando ya tuvo que luchar con la vida a dentelladas y a  zarpazos para situarse en ella 
de acuerdo con sus ambiciones. Y si lo comigiiió, fué por sí misma, a  fuerza de entereza, de constancia y 
de voluntad, sin que jamás una mano uniga se le t^ d ie ra  desinteresada y noblemente.

Douglas, pc»r el contrano, vivió siempre en el lujo y la opulencia, sin advertir jamás que mientras él sabo­
reaba plenamente ios múltiples encantos que la vida ofrece al que puede comprólos con oro, miles de 
criaturas desconocían hasta el más msigniíicante de loa placeres que pcu'a él nada significaban. Por otra par­
te, Douglas fué educado en los más costinos Láceos <le Francia, y su espíritu y su inteligencia fueron culti- 
v^ 0 6  no por propio deseo de un refinamiento intelectual, sino porque su brillante situación en la vida a 
ello le obUgaba. Joán Crawford lo hizo por propio estímulo, porque su ambición y su propósito de escalar las 
cumbres de la celebridad y  la riqueza la lucieron comprender que nada lograría sin cultivar su inteligencia 
cuanto esta misma lo permitiera. °

Temperamentos tan dispares habían de chocar faltalmente apenas las llamas de la pasión comenzaran a 
extinguirse. Y así fué.

Esta y  no otra es, a nuestro juicio, la verdad de la ruptura de Douglas y Joán.
•  •

Pero estas lógicas razones no satis­
facen nunca a  las cornejas de la mur­
muración. Había que buscar otras.
¿Cuáles? ¡Las de siempre! El trián­
gulo inevitable. Y siendo conocidos 
doo vértices de él, forzoso era hallar 
el tercero. Y no uno, sino dos en­
contraron.

Para los adictos a Joán, Douglas 
era el único culpable. Hasta Joán 
Crawford habían llegado rumores de 
que su esposo mantenía relaciones 
íntimas con la mujer de cierto direc-

A

'A-\

Joún Cr«nford, que en los días felices de 
su enlace coa Douglas era ya una magní­
fica promesa de la espléndida mujer que 
iba a ser después, héllase ahora en la ple­
nitud de su hermosura, llena de personali­
dad y en la cima de su triunfal 

artística
carrera

"■V..
tor, y ante esta deslealtad había de­
terminado la separación. Otros, de- 

_tensores, a su vez, de Douglas, afir­
maban que la ruptura había siu’gido 

¡Qué lejos ya, a pesar da que la fecha no es de- porque Joán, alteran<io súbitamente 
masiado remota, la época en que, encendidos de su hábito de no mostrarse en públi-

“  s in o  c o n  ™ esposo, c u l t iv a b a  co n  
embargo, no fue así. Ya están divorciados e x c e s iv a  a s id u id a d  la  C O m pania de

determinados amigos. Y como entre 
ellos había que buocar el vértice que 

faltaba al triángulo, la atención de los maldicentes fijóse en Franchot Tone. La 
circunstancia de haber sido contratado a la sazón este artista por la Metro, y 
el hecho de que su primer film, Hoy vivimos, tuviera por estrella a Joán Crawford, 
favorecía, evidentemente, la suposición.

Y como, según la vieja frase, de la calumnia sicnqne queda algo, Franchot 
Tone pasó a ser, para los murmuradores, e! tercer ángulo de! triángulo deter­
minante de la desavenencia conyugal entre Joán y Douglas.

Por su parte, Franchot Tone—cauto o inocente—elude en todo caso la res­
puesta concreta a las capciosa-í insinuaciones que en tal semido .se le fiacen. Lo 
que haya de cierto, pronto ha de saberse, porque ni el amor ni la Hqueza permane­
cen ocultos mucho tiempo. El tiempo, pues, despejará esta incógnita que hoy 
encul)re la verdad de este sensacional divorcio. El mundo entero se complacía eia 
saber unidos y dichosos a  dos de sus artistas predilectos.

Ahora verá con pena esta separación, como la vemos nosotros, tal vez poríjue 
a<livineraos que en el fondo no es sólo el de^sainor lo que la deíermiiia, va que

esto, en el fondo, no pa.saría de eviden'iar la mutua lealtad 
de dos amantes que un día dejau <le querei>.e, sino algo 

■*- menos bello y menos espirito i.l. No celos de amor, sino
celos de arte.

P lC A H D O  V.-VLLS
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En la silueta de arriba: Geor- 
ge Bancroft es un hombre 
que está sufriendo en estos 
momentos los inconvenientes 
de la fortuna y la celebridad.
Una mujer, de la que se di- 

hace veinte años.vorcio
cuando él era pobre e ignora­
do, le reclama ahora mil dó­
lares semanales para alimen­

tos

En la otra silueta: Charles 
Rav, ex galón que llegó a ser 
millonario y que arruinado 
por la depresión económica 
estuvo seis años enfermo, 
vuelve a la pantalla a los cua­
renta y cinco años, con un 
modesto papel. Las deudas 
de Charles ascienden a más 

de trescientos mil dólares

Abajo: Norma Talmadge, di­
vorciada hace meses de Jo- 
seph Schennk, pasa ahora por 
el disgusto de ver que su ex 
marido, que ya ha traspuesto 
los sesenta años, se ha casa­
do con Merle Oberón, la que 
pasará a ocupar en United 
Artista el puesto y las venta­
bas de que disfrutaba Norma

c Á iu g ix u n M

\

L a lig a  contra la inmoralidad y las malas costumbres será capaz 
de conseguirlo todo, menos que un detective yanqui se quite 
el sombrero.

Ellos llevarán siempre el sombrero puesto para que los bandidos 
sepan que son policías secretos y tengan tiempo de salir corriendo.

Por la misma razón, cuando los guardias llegan en automóvil, avi­
san antes con la sirena. Es una amabilidad que los gangsters deben 
tener en cuenta.

En resumen: si a pesar de todo la Policía logra coger a  un bandido, 
bien se puede asegurar que ese bandido es un idiota perfecto.

%

Merle Oberón, joven actriz que desempeñó el papel de Ana Bolena 
en La vida privada de Enrique VII I ,  se dispone a conquistar Holly­
wood. Por lo pronto, se ha casado en Londres con el veterano pro­

ductor—ex marido de Nor-
ma Talm adge — Joseph 
Schennk, y ha embarcado 
rumbo a Cinelandia.

Un modo, como otro 
cualquiera, de conquistar 
el estrellato. Después de 
todo, asi hizo su carrera 
Norma Shearer. Y Lily Da- 
mita. Y Jeán HotIow. Y 
hasta nuestra—cada día 
menos nuestra—María Al­
ba, que empezó a trabajar 
■en inglés precisam ente 
cuando se casó con un di­
rector yanqui.

P a ra  que luego  dig» 
nuestro particular a»oigo 
Gustavo Adolfo qu^ la 
jer es una flor romántica.

'Mí-

La mujer de la que Geor- 
ge Bancroft se divorció ha­
ce veinte años le reclama, 
ahom que es rico y famo­
so, mil - dólares semanales 
«para alimentos».

¿Qué comerá esta seño­
ra?

Convengamos definitiva­
m en te  en  q u e  G ustavo  
.\doifo no tiene razón.

La cara de Buster Kea- 
tón es la cara del hombre 
cuya mujer se acaba de 
capar con un guardafrenos.

Aunque tam bién puede 
ser la cara del hombre cuya 
mujer no se escapa, ni a la 
de tres, con un guardafre* 
nos.

Mr-
Nuestra escrupulosidad 

informativa nos lleva a dar 
■ Uenta de uno de los máí 
recientes matrimonios cela*
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brados en Hollywood: Maurén se ha  casado 
con John. Lamentamos tener que decir que 
este Jnhn no es el W eism uller^todavía ca­
sado con Lupe Vélez—que ustedes tal vez se 
figuran, sino John Farrow, notable escritor aus­
traliano. Sin embargo, no hay que desesperar. 
Esto de las bodas hechas y deshechas va en Ho- 
lliwood a tal velocidad, que quizá cuando estas 
líneas se publiquen no exista ya el matrimonio 
Lupe-Weissmuller, ni el Sulliván-Farrow.

Nuestra famosa escrupulosidad informativa 
tiene todavía muchas probabilidades de quedar 
en ridículo.

Tan pronto como vió llegar al joven cow-boy 
de pelo ondulado, la ingenua rubia empezó a 
pedir socorro.

El cow-boy volvió grupas y huyó al galope, 
murmurando:

—jSí, sí! jComo que me voy a casar yo ahora!

Verdaderamente sensacional.
Greta Garbo se niega a firmar nuevo contrato. 
Espantoso, espantoso...
Ahora Greta se irá unas semanas a Suecia, y 

luego volverá a Hollywood y volverá a firmar.

o' ■'
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Las crónicas de Holly­
wood dan la noticia 
sensacional de todos 
los añosi Cireta Garbo 
•c niega a firmar nue­
vo contrato. Ya verán 
ustedes cómo todo pa­
ra en un viajecito a 
Suecia, para descansar; 
j luMo, vuelta a Holly­
wood a  cumplir un 
nuevo contrato, qu^ a  
lo mejor, ya está 

mado.

'■U-i ■
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M a u r é n ! 
encantadora* 
nisU á t  «Tat 
comp.ái 

' eóstrj 
- en Hol
j;^OOcth0t?:V^___
. %ohn FaiTow, ante

'í»í«
Es lo que ha ocurrido siempre que la vampiresa se ha negado a firmar nue 

vo contrato.
Los jefes de propaganda inventan estos pequeños trucos publicitarios, que a 

fuerza de repetirse pierden su eficacia.
Algún día será verdad que Greta se niega a firmar nuevo contrato y no nos 

lo vamos a creer.

10-

m . Marléne Dietrich, su director, Joseph von Stenberg, y su marido, Rudolph 
Sieber, cenando juntos en el Hotel Ambassador.

Si esto no es el trío de la bencina, se le parece mucho.

■í \

En las películas policíacas las sospechas están tan bien distribuidas, que todos 
pueden ser el asesino, menos el muerto.

A veces liay. un espectador que ha visto ya la película y sabe quién es el 
asesino. Lo fatal es que ese espectador se sitúe siempre detrás de nosotros. En 
tiempos del cine mudo también nos tocaba siempre detrás aquella señora gorda 
que leía en voz alta los letreros.

En todas las épocas, pues, hemos sido muy desgraciados.

■i *

Charles Ray, que vuelve a la pantalla, tiene deudas que suman más 
de 300.000 dólares.

IjO único que queda de su antigua importancia es la importancia de su 
quiebra.

R a f a e l  MARTINEZ GANDIA

Ayuntamiento de Madrid
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La más nueva y genial interpretación de G u s tO V  Frohiich

con
Louise Ullrich

Una obra maestra de LOUlS RALPH

C ru jc tro - S m A t m

Las hazañas del famoso crucero alemán en los mares de Orlente*
El documento histórico más vibrante que se ha llevado a la pantalla.
Dos films de éxito asegurado, a los que seguirán otros de gran 
envergadura

o deje usted de acudir a ios locales donde se pro­
yecta semanalmente el Noticiario "Bavaria Films" J

- -| tWi'̂ ’Tl'iiirilMi Tir

EHCLUSIVnS FEBREI
L A  M A R C A  DE LOS G R A N D E S

FEBRER a BLfiV
G R A N D E S  T R I U N F O S

BARCELONA «  M A D R I D  ^  VALENCIA ^
Rambla Cataluña, 118 Avda. Eduardo Dato, 29 ^  S e g o r b e , 5  ^  G

BILBAO ^  MALLORCA w LAS PALMAS
Buenos Aires, 13 ^  San Pedro Nolasco, 1 ^  H e r r e r í a s ,  11

SEVILLA
G r a v i n a ,  4 9
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La gratitud 
de Madr id  
a un español 
ilustre

c in e g n u n o A

a

d r ^ n í e t c á i i u t e ^  n a tu A  Á c l  L a m e n a ^ e

t t i í i i L t Á o  e l  lyciAítÁo Xom ^ui^a

D. E n riq u e  G o rrió n

V

ÍV, O alcalde de Madrid (1), don Enrique Carrión (2) y varios críticos cínematof r̂áficos, rodeados del

f»úblíco, momentos después de ha^r sido descubierta, en la fachada del Capítol (cuya esbelta sí- 
ueta aparece a la izquierda), la lápida que por suscripción pública ha sido ofrecida al ilustre pro­
cer marqués de Melín, por haher dotado a Madrid de un edificio que puede competir con tos más

importantes de Europa

E«1
La presidencia del banquete con que fué festejado el sciíor Carrión, y al que asistie­
ron destacadas figuras de todas las actividades nacionales. Abajo: el acto de ser descu­
bierta la lápida con motivo de celebrarse el aniversario de la inauguración del edificio

T

f

Suscripción iniciada por
c i a e g r a m a s

.. . . ___ I.MUMIIIUUUUlllll̂ lmllL

Suma anterior . . . .  3.300 Pesetas
Publicitas, S. A .......................................  500
Pt^blicidaa Laforre..................................  250 "
"Blanco y N e g r o " ............................. 100 ’*
"Diario de M a d r id " .............................  700 "
pon Federico C a r r a / e s ........................  25 "
imprento A rtística..................................  25 '*
M etro-G oidw /n-M a/er........................  250 "
Don Mateo N o ta r io .............................  25 “
pon José M .M r b e x .............................  700
Los Artistas A s o c ia d o s ........................ 200 ’’

i-o Tierra" ............................................  50

TO TA L............................. 4.925 Pesetas

En nuestro próximo número continuoremos 
publicando la lista de las cantidades reci­
bidos.

A

r^'

n

•  *  *

V
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E n  Norteamérica, y particulai-mente en HoUywood, firmamento de la 
cinematografía, las primeras actrices de la pantalla son estrellas. E 
impuesta, como sus películas, la fraseología allí empleada, estréllas 

son las primeras figuras pai’a el mundo, para ios que en redor del mundo 
y mirando al mundo de la cinematografía viven.

iíiacioso9 paia que se convierta en flor del cinematd^afo en su país; flor 
f[ue lu ^o  se transforma en estrella del firmamento internacional.

Eln los Eistados Unidos se da este caso... La historia anecdótica de 
Hollywood está repleta de estos episodios fantásticos...

La fortuna llega insospechadamente a  muchachillas de origen y po-
Para el mundo occidental. Porque en Oriente, o más concretamente, en sición humildes... ^lecanógrafas, empleadas, obreras, son de pronto apre- 

el Extremo Oriente, a las primeras figuras femeninas de la pantalla se les sadas por la diosa Fortuna del cine, transportadas ante un objetivo y ex-
dá un nombre mucho más poético: se las llama flores.

Allí, una gi’an actriz del cine es una flor: una flor luminosa.
Y algunas de estas flores han sido exportadas.
He aquí el argumento pai'a ima bella fábula oriental: «Era una vez 

una flor nacida a orillas del Rio Amarillo. Soñaba en ir a pmses lejanos, 
muy lejanos...»

puestas a  una luz artificial...
Pocos meses antes lloraban, sin que a  sus verdaderas lágrimas se les 

diese ningún valor, al no tener dinero para un par de medias; pocos meses 
después, una de sus lagrimillas fingida; v :rtida ante la máquina, le pro­
porciona dinero bastante pai'a automóvil y chalet...

Las grandes artistas del Extremo Oriente, por el contrario, siguen una
A continuación, la fábula poética nos hablaría del mal desconocido que carrera artística, conquistan rimgo y nqueza poi:o a poco, progresivamente, 

aquejaba a  la flor audaz, para damos una moraleja; pero como se trata . La mayor paite de ellas procede del teatro • lúno moderno; tienen una 
de una fábula moderna, abandonando la tradición, la continuaremos así: preparación consciente, hecha con el mismo cuidado que la de sus hermanas

«Llegó lejos, lejos, al país de la niebla, donde el sol se produce con má- que eligen el camino de las I^niversidcdes europeas. Casi todas las figuras
qumas... Los hombres del lejano Occi­
dente, que pueden fabricar el sol en 
sus establecimientos cinematográficos, 
transformaron la flor orientaJ en una 
estrella internacional...»

Elsta es, en lei^uaje de leyenda, la 
simple historia de la más célebre de las 
flores del mundo amarillo, de Anna May 
Wong, «la actriz de los ojos de almendra».

Contratada en Inglaterra, la estrella 
tuvo un gran éxito. Y la flor tuvo «flo­
res de libras esterlinas». Flores bellísi­
mas, de un tono parecido al de su ros­
tro interesante.

Poco después pasaba a los Estados 
Unidos, y allí surgieron a  su paso triun­
fal las «flores de dólares».

Breve historia la de Anna May Wong, 
historia que abrillanta su arte luminoso, 
que engrandece sus producciones. His­
toria que tiene además el mérito de ha­
ber sido la de la primera flor del mun­
do amarillo que sintió el anhdo incon­
tenido de ir lejos, lejos...

Anna May Wong enseñó el camino, 
un camino esplendente, a sus hermanas 
de raza. Después de ella, por ella, se han 
puesto de moda las estrellas «de los ojos 
de almendra».

Pero, por esto, no se crea que basta 
que a una chinita le haya dado la Na­
turaleza un rostro bonito v un cuerpo

\^y.

/ /
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He aquí a la más céle­
bre de las «flores» del 
mundo amarillo, Anna 
May Wong, «la actriz 
de los ojos de almen­
dra», que al triunfar en 
el film tuvo «flores> 
de dólares ^ libras es­

terlinas

cinematográficas chinas 
—las que han emigrado 

y las que permanecen en 
los Estudios del país— 
poseen una cultura nada 
común.

Hsing Suá-Suá, una 
de las estrellas predilec­
tas del público chino, 
tiene—según dicen—una 
de las más hermosas bi­
bliotecas, y no por ador­
no, ciertamente. Le gus­
ta pasar las horas de des­
canso entre sus libros.

■—La cultura— ĥa di 
cbo a un periodista— 
nunca es demasiada. Una 
bella frase de un clásico 
me inspira muy a menu­
do, con su armonía, un 
gesto bello...

He aquí unas p^a- 
bras que han de asom­
brar a muchas figuras 
del cine occidental.

El arte del teatro chi­
no se compone, preferen­
temente, de movimien­
tos; más que la palabra, 
interviene el gesto: me­
surado, arm ónico, efi­
caz, estilizado.

Es, en una palabra, 
un teatro que se acerca 
al cine.

Asi se explica el fe 
nóraeno de que las actri­
ces chinas, hasta aque­
llas que se han europei­
zado totalmente, conser 
ven en sus interpreta­
ciones el carácter espe- 
< idísimo que las distin­
gue de las de otros países.

Las estrellas «de los 
ojos de idmendra» dan, 
con su gracia y su arte, 
un nuevo elemento al 
cine. Un elemento carac­
terístico.

Y lo saben. Por eso, 
Ciún-Min-Sciang, otra de 
las predilectas de aquel 
púbUco, a la que llaman 
la Mary P ickford de 
Oriente, por el éxito de 
sus películas, allí hechas 
y proyectadas, ha dicho;

—EJspero que m^ in­
terpretaciones no se pa­
rezcan en nada a las de 

la giiiu v^ti-fila norteamericana. Yo s ^ a  
una pésima Mary Pickford. Prefiero, en 
cambio, ser una buena Ciún-Min-Sciáng.

En una p^abra: las figuras chinas se 
europeizan sin europeizarse, conservando 
su peculiar fisonomía artística.

Y como demostración, ahí tienen uste­
des a Anna May Wong, la flor nacida a ori­
llas de rio Amarillo, que llegó lejos, lejos...

VÍCTOR GABIRONDOAyuntamiento de Madrid
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«¡El demonio y U canic!  ̂ La 
película que conmovió los 
corazones del muiuio. iiuir- 
CAtido un nuevo eslílo en los 
gustos del público... (^reta 
Garbo y John Gilbert realiza­
ron las más apasionadas es­
cenas que jamás se habían lle­
vado a la pantalla. He aquí el 
beso que hizo célebre a la pa­
reja de amantes cineniatográ- 

ficos...

y  * 1 V
w
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D e  la lista numerosa de este Don 
Juan del cinema, que puede 
superar a los Don Juanes de 

Marcel Ptevost por su vida intensa 
y apasionada.,, dentro de los Estu­
dios, reverso de su calladísima vida 
particular, destacamos hoy a John 
Gilbert, que no fué el primero que la 
tuvo en sus brazos frente a las cá­
maras de rodaje, pero que sí ha si­
do uno de sus más afortunados gala­
nes, quizá el que mejor haya rimado 
con su temperamento absorbente y 
resistido su avasallador influjo de 
«mujer fatal*, creadora de tipos in­
olvidables y  apasionantes.

Greta Garbo, la más famosa «vam­
piresa* del mundo, dió el triunfo de­
finitivo a John Gilbert al hacerle vi­
brar con sus caricias de maravillosa 
amante, al ofrecerle sus labios sabios como el más 
valioso premio que pudiera ambicionarse, puesto 
que llevaba aparejadas la gloria y la fort.una. 
Por eso John Gilbert fué, en su día, el galán 
envidiado por todos los galanes. Fué, de recha­
zo, de la heroína cumbre, el héroe de la actua­
lidad, arquetipo de amadores impulsivos, ve­
hementes y varoniles; fué el elegido de la suerte 
al hacer el amor, en la bella mentira de la pan­
talla, a la mujer más amada del planeta. Y por 
eso, hoy, al estudiar todos los tunantes de ficción 
que Greta ha tenido en su larga y triunfal ca­
rrera de Müista, damos el lugar preferente a 
John Gilbert. Ese puesto de honor nadie puede 
disputárselo. Nadie.

John Gilbert triunfó cuando y como menos se 
lo esperaba. El, muchacho curtido en los desai­
res de la vida, tuvo ocultas ilusiones de direc­
tor, en la era del cinema mudo, cuando a Grif- 
fith se le miraba como a  un dios omnipotente. 
Y llegó a  ser ayudante de dirección, pero en pro­
ducciones mediocres, exhibiendo por los sets sus 
calcetines remendados...

No había creído nunca ser actor. Las amigas 
de su pobreza—cuarto interior de pensión ínfima 
y restaurant económico—le llamaban «simpático», 
no «guapo». Se recriminaba a sí mismo su ato­
londramiento para con las muchachas; se enamo­
raba fácilmente y sufría desengaños inútiles. Iba 
mal trajeado, con temos rozaos y pasados de 
moda. Su delgadez más movía a compasión que

^  cmia/n^

L\
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" a pasión. Le pusieron un apodo humillante: 
Narizotas... (Nuevo Cyrano de Bergerac...)

—¿Cómo suponer que muy pronto iba a ser 
besado en las calles por admiradoras histéricas, 
las mismas que ahora no paraban mientes en 
su tipo de cesante? Tiene la Fortuna estos ca­
prichos, tan femeniles... Y a John le había re­
servado su más sorprendente protección de 
hada...

El triunfo: Falta el primer galán del modesto 
reparto una mañana, al comenzar las escenas 
de interior. El director se irrita; busca un momen­
to en su torno, y va a fijarse en John Gilbert, que 
espera, atemorizado, las órdenes del jefe. Este 
grita, como loco: «[Para galán sirve cualquiera, 
si hay un director que conozca el oficio! Lo voy 
a demostrar. ¡Tú, John, a maquillarte! ¿Has oído, 
estúpido? ¡Eres el galán de la película, y dentro 
de diez minutos qmero tenerte aquí vestido y 
maquillado!...» Gilbert obedece; frente 'al espejo 
del camerino, llora de desilusión, como lloran los 
hombres cuando se desvían a la fuerza de su ruta; 
se pone ante la cámara: la primera actriz, boni­
ta  y joven, viene a él. El director exclama: «¡Bé­
sala, John, como si fuera tu primera novia!», 
y John, inconsciente, ebrio o loco de no sé qué 
nuevo que despierta en él, toma a la desconoci­
da en sus brazos y pone en su boca todo el dolor 
y todo el deseo hasta allí contenidos. Termina la 

escena; cierra los ojos, imtados por 
la luz cegadora de los arcos, y el di­
rector, el ogro, se acerca, trémulo de 
emoción, le abraza y le dice: «John, 
perdóname; tú será» el mejor galán 
del muiido...»

Greta Garbo dominaba' ya a los 
«grandes mogoles» de Cinelandia, des- 
j>ués de su revelación sensacional en 
El torrente. Ije habían entregado el 
manuscrito de una película fuerte, de 
pasiones desatadas: El demonio y la 
carne. Ella quiso escoger el galán, en 
unión de sus dirigentes. Aquel galán 
tenía que poseer un temperamento 
vehemente, impulviso, capaz de las 
escenas amorosas más realistas que 
se habían llevado a la pantalla has­
ta  entonces. Ninguno de los conoci-

Ayuntamiento de Madrid



John Gilbert fué emparejado a  Greta en una serie de películas pasio* 
nales.

Tuvo talonario de cheques, abrigos de pieles, servidumbi'e y automóvi­
les de millonario. Impuso el leve trazo partido de su bigotillo, como una 
rúbrica tímidamente varonil que desterraba los rostros barbilampiños de 
los granes. Era un actor— ûn amador, como le llamaban los artículos pu­
blicitarios—puramente, netamente, temperamental, desprovisto de afecta­
ción, sin asomo de cursilería.

Cuando besaba en sus largas escenas amatorias, las salas de los cinemas 
parecían estremecerse de algo que la humanidad necesita cuanto más disi­
mula. Greta le daba sus labios sensuales—de ardor que se sentía al con­
templarlo—con la emoción y el entusiasmo de una verdadera, de una ren­
dida enamorada. Y los públicos se equivocaron suponiendo que aquello— 
que era arte, arte simado y sublime—-no era sino la prueba de un amor 
que había de continuar más allá de las imágenes animadas, en la propia vida, 
en la intimidad—también sagrada—de los intérpretes...

}
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el rea
{•arto de «I.ji rcinfl 
i-riytitin de Sueciavl 
John Gilliert es fcliq 
otra vez. p,orqu 
vuelve a ser e 
amante de fíecióii y 
|)or<|ue no aspira a 
serlo de verdad...
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dos les liada confiar. O eran 
demasiado guapos, Gemina­
dos, copiando ridiculamente 
al desaparecido Rodolfo Va­
lentino, o pecaban de todo 
lo contrario, o sea, de ordi­
nariez.

Así las cosas, Greta vió, 
por pura casualidad, la pe- 
línula de John Gilbert en un 
cinema de torcer orden. Y 
allí mismo escogió su galán, 
su próximo amante de fic­
ción, elevándole a la cat^o- 
ría de estrella. La profecía 
del director iba a cumplirse 
bien pronto. (Cyrano de Ber- 
gerac convertido en Ro­
meo...)

M

John (rilbert sonríe, pero su soiirisM no es aquí del 
en que iba rayendo en el pozo del olvido, después

en los brazos de la; El demonio y  la carne!
Todavía se recuerda con

admiración aquella película que batió el record de taquilla en todos los pG- 
•ses civilizados, y que marcó un nuevo estilo en los gustos del público. El 
demonio y la cartie conmovió todos los corazones jóvenes y ítié causa de 
(jue mtichas esposas empezaran a comprender que no se liabían casado 
por amor, y que la felicidad, muchas veces, se esconde en lo imposible y 
en lo prohibido...

Fué la película del escándalo, del clatuor. ¡Fómo besaba Greta Gar­
bo!... jCómo sabía acariciar, y exigir, y suplicar el nuevo galán, John Gil­
bert!...

Allí estaba la pareja ideal, la que interpretaba las violentas y mor­
bosas pasiones dei siglo... Y las cartas admirativas llovieron sobre los dos 
iutistas victoriosos, consagrándoles y convirtiéndolcs en ídolos auténtic(»s 
de carne.

La voz pública exigía ya la unión de aquellos dos seres que habían 
• âbido excitar la sensibilidad en una ficción maestra, má» perfecta aún que 
la realidad misma...

Gilbert, más hombre que artista, pensó como el público. Y quiso llevar 
fuera de los Estudios de rodaje aquella fugitiva dicha que Greta le entregaba 
tan sin esfuerzo. Acabó por abrasarse en el fu ^o  ficticio de aquella mu­
jer fascinadora que temblaba de pasión en sus brazos en las largas esce­
nas culminantes de sus renovadas idilios...

Y retrocedió a los días pasados de su infelicidad, cuando no gustaba a 
las muchachas por pobre y por no ser guapo... Porque un día declaró 
sus ansias de hombre a su amante de ficción. E intentó besarla. Y Gre­
ta, digna, con una superioridad maravillosa—e inesperada quizá—, le 
liizo comprender que no había dejado de ser arti^sta...

I^a lección fué severa. Y se 
. tradujo en una paulatina

desconfianza, que alejó a 
John Gilbert del éxito y de 
la popularidad. Por despe 
cho, se casó con Ina Claii'e.
Y los periodistas fantasearon 
de lo lindo, lanzando la es­
pecie de que a Greta le ha­
bía impresionado tan fulmi­
nante casamiento.

1.a verdad fué que ella 
a<’ogió con indiferencia la bo­
da de su galán favorito. Y 
que dijo a  un paisano de su 
intimidad: «Es ridículo que­
rer convertir nuestros perso- 
najes—(^ue no somos nos­
otros mismos—en seres de 
carne y hueso, prolongación 
de una farsa de arte. John 
Gilbert es un buen mucha­
cho, que trabaja con natura­
lidad y facilidad. Pero yo no 
tengo la culpa de que no 
sienta el arte como yo y  de 
que caiga en la vulgaridad 
lamentable de prolongar sus 
ficciones y de quererme obli- 
gai' a engañarme a mi misma 
por haberse engañado él...* 

•  •
Ahora, hace poco. Greta ha 

buscado, con un gesto noble 
y magnífico, la reivindicación 
de su olvidado galán. Es así 
de generosa y de inteligente.
Y puso el nombre de John 
Gilbert, inmediatamente del 
suyo gloiioso, en el reparto 
de La reina Cristina de Stie- 
da, ante el asombro de lo.-> 
profesionales de HoHjtvoocI. 
(GretL os aú...)

¿.Por qué? Porque le hacía daño verle postergado y abatido, filmando 
de tarde en tarde papeles que le hundían más y más en el olvido irremedia- 
ble de su fama, un tiempo esplendoro^^a...

Y porque le sabía con temperamento y con sinceridad que no había en­
contrado en galanes suvcesivos.

John Gilbert ha vuelta a triunfar, aunque no tan ruidosamente como 
en sus comienzos. No en balde pasan los desengaños, creadores de la des 
confianza. Pero es feliz. Es otra vez el galán de Greta, la mujer más fa­
mosa del universo.

Y de nuevo ha gustado la ambrosia de sus besos, que saben, efectiva 
y doblemente, a gloria. Ha recobrado a la mujer que él deseó para sí al 
i-tícobrar a la artista. Y ya no se atreve a sentirse hombre jimto a ella, co­
mo antes.

¡Sabe que no pudo ser su amante de verda<I, y se conforma con ser su 
amante de ficción!...

Santiacío AGUILAK

todo sincera... Ê ta foto pertenece a los días amarjio» 
de haber sido el remador» más famoso de la pantalla 
deseada Grata Garbo...

Ayuntamiento de Madrid
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Mary Pickford acaba 
de hacerse esta foto. 
¿Está o no más joven 
que nunca? Desde lue­
go, infinitamente más 
que en esa otra, de ha­
ce algunos años, en la 
que aparece con su sal­
tarín y eternamentejo- 
ven esposo, Douglas 

Fairbanks...

O TRA vez el cable, ese dichoso cable que em­
plean los productores americanos de pelícu­
las para enviarnos las liltimas y sensacio­

nales noticias cinematográficas, siempre de gran in­
terés para su . negocio, anuncia que Douglas Fair­
banks y Mary Pickford se han unido nuevamente 
en estrecho lazo.

Nosotros, que somos unos chicos con mucha 
vista, hemos comprendido perfectamente el truco, 
y pensamos que no se nos engaña tan fácilmente.
Este bluff de los departamentos de propaganda nos
deja completamente fríos. ¿Qué nos importa a nosotros que Douglas Fair- 
banks se una o regañe con su esposa, Mary Pickford?

Sí sabemos que hace una buena temporada que Douglas Elton Tomás 
Fairbanks se despertó dando saltos de contento, como de costumbre; se ol­
vidó de su ataque de reuma, y dijo: «Marcho a Europa a castigar donce­
llas.» Nosotros sabíamos de buena tinta que nuestro hombre estaba leyen­
do Don Juan.

Así le hemos visto por Euroj>a, siempre dando saltos. De aquí el apodo 
que le han puesto los italianos de «.saltamontes».

Mary Pickford o Gladys Srait quedó en su casita llorando como una 
Magdalena. Hasta que un buen día, cansada de esperar a su esposo, el 
«castigador», inútilmente, se hizo las manos, se onduló los cabellos, y olvi­
dándose de sus cuarenta y pico de años, se lanzó a la conquista de los sa­
lones de té, donde los «pollos» del cinema menores de cincuenta abriles ha­
cen estragos en los corazones femeninos.

Entre tanto, en Europa, el excéntrico Douglas, caracterizado con una 
perilla florentina, unas botas altas de gutapercha y un vestido extraño, 
salta tras de unas bellas mujercitas, disfrazadas bastante bien con manti­
llas y peinetas, redecillas y corpiños. Se creen nada menos que unas mu­
jeres cañis.

Las famosas glándulas del doctor Voronoff han surtido unos efectos 
sorprendentes en Hollywood.

No sólo es Douglas Fairbanks y Mary Pickford los que disfrutan de 
una juventud eterna. También Cliarlot, el compañero de juerga de la

parejita feliz, se encuentra hecho un hombrecito, 
aunque tiene los cabellos blancos y de cuando en 
cuando la ciática le da un «latigazo».

«El casarse y descasarse tiene muy poca im­
portancia en América», dijo en cierta ocasión 
Charlot, haciendo unas declaraciones a la Prensa 
del mundo por medio del gabinete de propaganda 
de los Estudios donde trabaja. «Un hombre y 
una mujer gustan de nuevos amores, de nuevas 
caras, de nuevos bríos de vivir.»

Suponiendo que todo esto sea verdad, no a 
mucho tardar Douglas y Mary Pickford dejarán 
sus actividades, se sentarán junto a la estufa de 
leños, y contando cuentos a sus nietecitos pasa­
rán los fríos inviernos allá en el Canadá.

Pero el cine todo lo perdona. ¿Es que debemos 
ponemos serios por tan  insignificante cosa? Si 
Douglas tiene más de cincuenta años y está 
fuerte y saltarín, mejor para él. Seguramente es 
que tenemos envidia por no poseer su edad, sus 
millones y podernos disfrazar de máscara todos 
los días.

Las mujeres, por su parte, tal vez envidien a 
Gladys Smit o Mary Pickford, como queramos. 
Ellas puede que gustasen de haber estado ca­
sadas seis añitos, como la Pickford con Owen 
Moore, el que fué nada menos que el precursor 
de Rodolfo Valentino, y encontrar’ después de 
divorciada a otro maridito en 1^ mismas con-
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diciones, que traía como presente de boda a un niño que al coiTer de los 
años había de ser un galán de la pantalla, como su papá.

Mucha gracia tiene todo lo que de cine se puede hablar.
Podría decir muchas cosas, todas ellas de gran atracción para los lecto­

res; pero el mucho escribir cansa a todos. El lector, si ve mucho texto, se 
aburre y tira el periódico de mala gana, no sin antes haberse fijado en la 
firma.

De haber sido ameno, nunca ocurrirá que para evitarse una molestia 
de leer inútilmente, se fijen en la firma y digan: «Qué dirá este...»

A n t o n i o  d e  SALAZAR

m
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arceI Proust
La domadora en blanco

E s t a s  chiquillas de Hollywood son el mismo 
diablo.

No es raro contemplar cuadros como el 
que vamos a reseñaros ahora: Maureen O’SulIi-

M
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--

T
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No hay (ales carneros..

/ :

La domadora 
en blanco

van, con brazos y muslos al aire y 
el resto de su naturaleza cubierto 
con un ligero vestidito blanco, sen­
tada sobre el musgo de su jardín 
casero, se «entretiene* con un 
león, una leona, un leoncillo y... 
un perro de lanas. Así como 
suena. Un conglomerado de cir­
co Hagenbeck q u e  quita el 
hipo al más gallardo, y que 
sólo sirve a esta preciosidad 
de criatura para distraer los 
minutos que faltan para el 
almuerzo.

La intrépida Maureen va 
para «mujer pantera», si 
no se tuerce en sus afi­
ciones zoológicas. He 
aquí una «estrella be­
bé» a la que no se pue­
de ir con bombones ni 
muñecas.

El gozquezuelo des~
pótico

La nena doma­
dora se alza con el 
diminuto perro de lanas 
bajo uno de sus brazos. Pensa­
mos rápidamente que la vida de los ca­
nes no és siempre aperreada. Ahora mismo nos 
cambiaríamos de buen grado por este ladrador 
favorito y déspota, que no parece agradecer la 
preciosa atención de Maureen. Su g ^ to  egoistón 
nos escandaliza. Y nos subleva cuando, después, 
ella declara que el ceñudo perrete es el mimado 
de todos los animales de su parque en minia­
tura.

¡Parece mentira! Al fin, hija de Eva, o sea 
caprichosa. De mayor va a traer de cabeza a 
los Adanes que mosconeen en tomo a sus en­
cantos. Y con una simple sonrisa le» hará bailar 

de coronilla, mientras este chucho 
cascarrabias, u otro, enseñe los dien­
tes o ladre en ja  mayor. De perrerías 
asi está el mundo llen.o, ¿verdad?

Al pronto, cuando descubrimos a 
la domadora en ciernes entre sus fie- 
recillas más o menos domadas, nos 
dió risa de conmisención el «pobre* 

perro.
Ahora le odiamos con todas 

nuestras entretelas. Porque la 
verdadera fiera, la única, e» él, 
escondida bajo sus lanas blaii- 
oas y acaracoladas. Y pensa­
mos que serviría de delicioso 
desayuno al rey de la selva... o 
del jardín.

V

.,v
-T

hay tales
carneros

Mejor dicho: no hay tales fieras. He­
mos descubierto el truco al sonar las cam­
panada  de las doce. Porque la verdadera fiera 
corrupia, de carne, hueso, moño y bigote, es una 
tía segunda de Maureen, sorda y reumática, que 
es el ama de la casa.

Su voz—la voz de su ama, en este caso—ha 
gritado el nombre de la «terrible* sobrina. Y 
Maureen nos deja con el león, la leona, el ca­
chorro y el gozquecillo, para atender al vil pu­
chero, Entonces hemos caído en la tardía cuenta 
de que un pánico insuperable—el miedo es li­
bre—nos había hecho temblar ante unas fieras... 
¡de trapo!... Y sentir celos mal reprimidos de 
un can de lana, no de lanas...

¡Manes de Hollywood, la ciudad de los «ca­
melos» feroce! Ahora nos ponemos malos de 
risa. ¡Esta Maureen de nuestros pecados re­
sulta más infeliz que un matasellos! El angelito 
Sé está ciñendo, precisamente, un delantal a 
cuadros para servir la mesa. Le preguntamos 
por qué sobre los pantalones de tirantes, sobre 
sus cabellos ensortijados—cabellos de bisutería, 
que diría Gómez de la Sema— se ha puesto un 
sombrerito de paja blanca de los que llevan los 
negros...

Y Maureen, la doméstica gentil que creíamos 
domesticadora, nos responde, con los ojos ba­
jos:

—Es un capricho de mi señora tía. Dice que 
así le recuerdo mucho, mientras comemos, a un 
an-ogante mestizo que fué su novio, casi en ios 

tiempos de Lincoln. El sombrerito 
es un recuerdo de aquel Romeo «de 

color* que murió de-im atra­
cón de aguardiente... ¿Va­
mos a la mesa?

—¡Adiós, Maureen! ¡Cual­
quiera come con una tía así!...

Ayuntamiento de Madrid
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Ijis lindas coristas sin nombre son 
cámara tomavistas. En le «pose» hay

sorprendidas» por el fotóerafo del estudio en una actitud de reposo, junto 
como un «ensayo general» de celebridad de la pantalla ¿verdad? Y, en efe 

¡quién sabe!...

Inauguración dcl O ne-G ub de París

P A R ÍS  acaba de presenciar la inauguratúón 
de un nuevo cine-club. Se trata del Cine- 
Club de Parió, animado por Jaeques 

Aubín y Benjamín Fainsilber. Claro que este 
nuevo club no trae nada nuevo, ni en su forma 
m en su contenido. Ixm» animadores declaran que 
«no se trata de una explotación comercial, sino 
de un club destinado a estrechar los lazas entre 
los amigos y los artesanos del cine, y en donde 
podrán verse las obras maestras del cine mudo v 
del parlante: conocer los films inéditos o prohi­
bidos y exponer libremente su opinión*. Estas 
j>alabras u otras de idéntico sentido nos las han 
dirigido multitud de veces otros tantos gi’upos 
apai’ecidos y desapare<‘idos sin dejar apenító hue­
llas de su paso. íío quisiéramos que al Cine-Club 
de París le pasase <ítro tanto; pero mientras los 
cine-clubs parisinos persistan en repetirse hasta 
lo infinito, como vienen haciéndolo, las circuiis- 
tancias les obligarán a desapai-ecev de la circnla- 
«rión hasta que no se pongan a tono con su mo­
mento.

Ni el cine, ni el arte en general, ni la vida de 
París pueden ser hoy una repetición exacUa de lo

de los clubs actuales puede obtener el éxito ni 
ofrecer el interés de «Spartacuss», «La Lanteme Ma- 
gique» o «Le Spectateur d'Avangarde», muertos 
cuando la producción cinematográfica indepen­
diente .se vió obligada a retirarse por no poder 
j>rolongar su existencia frente al nuevo y más 
costoso sistema de ])roducción sonora.

Desde el momento en que no existe una pro­
ducción propia e inédita para estos clubs, la ra­
zón de su existencia carecerá de interés. Mientras 
el espectador cinematográfico no vea en ellos un 
rejiertorio inédito elaborado con co.sas auténti­
camente interesantes, otorgará su confianza a las 
salas e.specializadas (en donde encuentra siem­
pre lo mejor de la producción intemacional, coti­
dianamente, sin las molestias de los días y las 
horas determinadas) y no irá a los cine-clubs, 
(piienes quedarán convertidos, en reuniones y 
g ichupinadas, con asistencia de vedettes y sm>6s, 
y en las que cuatro papagayos con preteiLsiones 
(le estetas del «cine puro*, ignorantes de las 
fuerzas motrices del cinema y de las leyes eco­
nómicas y políticas que las determinan, se encar­
garán de repetii'nos toda esa serie de tópicos sin 
valor y sin actualidad de ninguna clase.

que fueron entre 1920 y 1980. Desde estas fechas, 
el cinema ha sufiido seria.s transformarúones, no

el escraiarío del «Theatre d ^  Champs-EIy- 
séees» interpretando a Shakespeare. La obra ele­
gida ha sido Como gustéis, y la realización escé­
nica se debe a Víctor Bamowskv. La Prensa 
cinematográfica, ignorante de todo casi siempre, 
se deshace en elogios hacia Annabella y J. P. Au- 
mont, dándonos la sensación de que Shakespeare 
es un autor con suerte al encontrar dos intér­
pretes semejantes. En cambio, la crítica teatral 
de avanzada, menos familiarizada con las dos ve­
dettes cinematográficas, pero más conocedora de 
Shakespeare, señala la enorme distancia exis­
tente entre el Como gustéis He ahora y el que hace 
t r ^  años interpretaba, en el «Atelier», la Com- 
pañíade teatro ruso de Miguel Tchekoff.

¿Supresión de ¡nipueslus^

Pil Gobierno francés acaba de publicar un de­
creto nombrando una Comisión que se ocupe de 
^tud iar la supresión o reducción de impuestos 
tan peladamente caídos sobre la industria cine­
matográfica. Esta Comisión posee en su seno 
representacione.s de los departamentos de Esta­
do, Instrucción Pública, Interior, Trabajo, Ha­
cienda, Comercio, de una pai'te; y de la otra, tie­
ne representantes de la Asociación de Teatros de 
París y Provincias, Sociedad de Autores y Com­
positores Dramáticos, Cámara Sindical France­
sa de la Cinematogi-afía, Unión de las Cámaras 
Sindicales Francesas de Teatros Cinematográ­
ficos, Sindicatos deMusic-HaUs de París, Cámara 
Sindical fie Salas de Danza y Federación de las 
Asociacúmes de Espectáculos de Provincia. 
La Comisión actuará en el Ministerio de l’Edu- 
cation Nationale (Dirección General de Bellas 
Artes) y se ]>ropone x>̂’csentar determinaciones 
concretas iumediai avílente.

corjioración cinegráfica espera que esta 
Comisión sea algo má.s que un pretexto para 
banquetearse o nuevo, como hi­
cieron los demás grupos, Consejos o Comisiones. 
La situacií'm del cine en FVancia, económica­
mente, va siendo ya una cosa un poco desespe­
rada. Por eso es necesario í^ue la Comisión men­
cionada ini(ie su acuiación radicalmente, bus­
cando el h.ndo del mal y ata(.‘ándole por lo

solamente de carácter estético, sino también de 
índole artística y económica. Por eso, ninguno

Annabella y Jeáii-Pioire Aumoiit, ¡iitérprcles tea­
trales de ̂ Shakespeare

Aimabella y J. i* Au'jium se han enfrentado

Esta ve/, lino de los piimeros tnales radica en 
los iiiij>uc‘̂ ios excesivos t^ue \iene .sujmriandü la 
indusiria clneiiiaioginfica, y el reuiedio consiste 
en una &upre.sióii total de tos mismos.Ayuntamiento de Madrid



Segundo Congreso de Doeiimeutaeión Fotográfica
y Cinematográfica de las Ciencias

Durante los días 4 al 15 de Octubre se ha cele­
brado en París el Segundo Congreso de Docu­
mentación Fotográfica y Cinematográfica de las 
Ciencias, bajo la dirección de nuestro compañero 
en la Prensa IVIichel Servane, del doctor Claoué 
y del joven cineasta Jeán Painlevé. Este Se­
gundo Congreso se ha superado en mucho a su 
primero. No solamente ha sido mucho más abun­
dante, desde el punto de vista documental, sino 
que los documentos .expuestos se basaban muy 
especialmente sobre las últimas indagaciones 
realizadas en tomo al relieve, el color y el sis­
tema de registro sonoro en el cine. Por otra par­
te, una gi'an Exposición de aparatos fotográ­
ficos y cinematográficos se celebraba al mismo 
tiempo en los salones del Congreso, con lo que la 
afluencia ha sido mucho más numerosa y las 
visitas infinitamente más utilitarias.

Hollywood reduce en más de 75 por 100 el núme­
ro de sus figurantes

El Extra-Committee, organismo encargado de 
revisar las listas de la figuración holly woodense, 
acaba de cumplir una de las primeras partes de 
su tarea. Efe; tivamente, de los 30.000 «extras» 
—de ambos sexos—de que se componía la lista 
que circulaba por los Estudios de California, 
solamente 2.500 han podido salvarse. Los res­
tantes han sido borrados de la misma hasta que­
dar reducida la lista a la cifra impuesta por la 
Comisión senatorial.

La X. R. A., que entrevé nuevas inspeccio­
nes dentro del ramo cinematográfico, espera que 
a través de estas medidas logrará alejar de Holly- 
wooti una enorme multitud de gente para la que 
ya no existía la posibilidad de encontrar un me­
dio de ganarse la vida.

Leonec Pcrret rueda *‘Una noche en la Comedie
Fran^aise^
Leonce Perret—que va siendo ya uno de los 

decanos del cinema francés—ha comenzado en los 
Estudios Pathé-Xatán la realización del prime­
ro de los films proyectados según el acuerdo de 
la Comedie Francaise y Alex Nalpas y Lévy 
Strauss. Se titula Une soirée a la Comédie Fran- 
Caise, y  comprenderá un espectáculo de 4.000 me­
tros. En primer lugar se filmará una especie de 
prólogo sobre los orígenes del Teatro francés. 
En segundo término, Les Deux Courerts, de

cU u > g iw n M

Sacha Guitry, interpretado por León Bemard, 
Le Marchand, Scipión y Mme. Robinne. Y como 
final de espectáculo se exhibirá Les precieuses 
ridicules, de Moliére, con la distribución siguien­
te: «Mascarilla», André Brunot; «Jodelet», Jeán 
Croué; «Gorgibus», Latón; «La Grange», Jeán 
Weber; «Premier Portear», Dorival; «Croysi», 
Pierre Dux; «Madelón», Beatrice Betty; «Ma- 
rotte», Catherine Fontenay; «Almanzor», Jeanne 
Sully; «Cathos», Mlle. Delamare, y «Lucille», 
Mlle. Casadesús.

El film se realiza bajo el control de Emilio 
Fabre, administrador de la Comédie Fran;aise, 
y se piensa llevar a todos aquellos rincones en 
donde las fmirnées de la Comédie no han podido

acercarse este espectáculo teatral, interpretado 
y desarrollado como en la propia escena, gra­
cias a los formidables medios de que dispone ac­
tualmente el cinema.
*‘Marín Chapdelainc“, nuevo film de Duvivier, 

completamente acabado

Julién Duvivier ha terminado por completo 
su film Marta Chapdelaine, basado en la célebre 
novela de Louis Hemóri. No solamente Duvivier 
y Hemón han despertat^o en los medios cinema­
tográficos un interés extraordinario por este film 
que se anuncia como uno de los mejores que se 
han realizado hasta la fecha en los Estudios fran­
ceses. sino que en su interpretación se han agru-

t  H.

Jeán Pícrre Aumont, que en 
sus recientes incorporacio­
nes ba sabido destacar vi­
gorosamente su personali­
dad de gran artista de la 

pantalla europea

Fernando Cravey, galán ci- 
nematográfíco de positivos 
valores y de bien acusada 
personalidad, que contribu­
ye con su arte al triunfo de 
la cinematografía del viejo 

Continente

pado Madelaine Renaud, Jeán Gabín, Jeán 
Pierre Aumont, Suzanne Després, Bacqué, Ale- 
xandre Reignault, Daniel Mendaille, Thomy 
Bourdelle, Gaby Triquet y Emile Genevois, ar­
tistas todos ellos de gran valor y de gran po­
pularidad.

Ijas Ediciones Grasset, editores de Louio He­
món, han declarado: «Noootros hemos reimpri­
mido recientemente la 1.027 edición, que repre­
senta cerca de 600.000 ejemplares salidos de 
nuestra Casa. Además, se han hecho dos edicio­
nes económicas, que representan otros 200.000 
ejemplares, y varias ediciones de lujo, tales 
como la de Mornay, Renaisance du Livre y Piaz- 
za. El libro se ha traducido en 14 idiomas dife­
rentes, y en Holanda, Inglaterra, Alemania y 
Norteamérica se han hecho ediciones escolares. 
Por otra parte, el libro se ha publicado como fo­
lletón en más de 300 periódicos mundiales.»

Excuso decir que con estos antecedentes, el 
film Mario Chapdelaine se tiene asegurado de 
antemano la expectación de un público amplio 
y  numeroso.

J u a n  PIQUERAS

París, Noviembre.

Ayuntamiento de Madrid
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R ueda  por el comentario y la Prensa del mundo 
ese tópico—hay también tópicos nuevos—de que 
el maquinismo ha matado al amor. El maquinis- 

mo y todo lo que con él caracteriza nuestro tiempo: la fiebre 
de velocidad, el sentido deportivo de la vida, la obsesión del 
dinero, la igualdad social de la mujer. «Recemos sobre el ca­
dáver del niño ciego», se escribe una y otra vez. Pero esa afir­
mación del amor en decadencia está hecha ligeramente. El 
ejemplo vivo de su falsedad lo tenemos en el cinematógrafo.
Toda película de amor es una garantía de éxito: el amor román­
tico, dolorido y triste, al modo de «Vuelan mis canciones», o el 
amor gozoso y feliz de tanta y tanta película hecha sobre fondos 
actuales. Igual que en la zarzuela o la ópera el público espera al 
divo en el momento culminante, en el film aguarda también im­
pacientemente a los protagonistas en el gran instante en que los dos 
rostros-—agrandados por el primer plano—se enfrentan y se acercan, 
hondas las miradas, palpitantes los corazones. El público espera ese dúo 
de amor, ese momento que se resuelve en un beso casi siempre. Están 
frente a frente las expresiones de los favoritos, de la «star» de moda y el r, ; ; 
actor del día. La vieja escena, repetida una y otra vez. Otra confirmación :
de esto, los nombres que más apasionan en el cinema, del uno y del otro 
sexo, son los de artistas especializados en la interpretación de films de ... 
amor. No hace falta citer nombres que están en el recuerdo y en el pensa- 
miento de todos. Privan las «amorosas». Y privan también los actores que . 
conocen y descifran, en la pantalla al menos, el eterno femenino. Y todo ello  ̂
es, verdaderamente, eco y reflejo de una sensibilidad popular que no se resigna 
a que el amor sea solamente un recuerdo de otros días. Modas distintas, fondos 
nuevos; pero el amor es el mismo, de ayer y de siempre..., de todas las edades y 
de todos los tiempos, Y su muerte a manos del maquinismo no pasa de un tópico...
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d e ­
f e n s o r e s  

d e l  d o b le .  P e ­
r o ,  e n  f in  d e  c u e n ­

t a s ,  t o d o  q u e d a r á  r e d u ­
c id o  a  u n  to r n e o  p e r io d í s t i ­

c o , a l  m a r g e n  d e  u n a  r e a l i d a d  in - 
ib le — ^valga e l v o c a b lo — , re c o n o - 

o r  to d o s  y  a c a t a d a  p o r  lo s  m á s :  el

p r o n u n c ia  P u c h e  c o n  l a  m i s m a  fe  y  la  
v i b r a r a  e n  e l f a m o s o  E u r e k a !  d e  A r ­

d ig n a  d e  m e jo r  o b je to :
— E s t e  n o  s ó lo  lo  q u ie r e . . .  ;L o  ex ige!

— ^B ueno, h o m b r e . . .  ¡C á lm a te !  S i  lo  e x ig e , q u e  s e  lo  d e n .  ¿ Q u é  c u l ­
p a  t i e n e s  t ú ?  A l f in  y  a  l a  p o s t r e ,  t e  p u e d e s  a c o g e r  a l  p r o v e r ­

b io  y  d i s c u lp a r te  c o n  e l m a n o s e a d o  « s a m a  c o n  g u s to ,  n o  p ica» . 
E s t o  ú l t im o  s e  lo  d ig o  u n  p o c o  c o h ib id o . . .  V o y  a  s e g u ir ,  y  m e  

o n te n g o  e n  la s  p r im e r a s  p a l a b r a s  d e  a q u e l  v e rs o :  «E l v u lg o  
es  n ec io » , e t c . ,  e t c .  N o  ra e  a t r e v o  a  c o n t in u a r .  T e m o  e n fa d a r  

a  m i in t e r lo c u to r ,  q u e  es  d e  s u y o  i r a s c ib le  e  im p e tu o s o ,  
s o b re  to d o  c u a n d o  le  to c a n  e l d o b le . . .

C o m o  s i n o  m e  h u b ie r a  o íd o , c o n t in ú a :
L — IjO c ie r to  e s  q u e  l a  p e l íc u la  s o n o ra ,  e n  l a  q u e

se  e x p r e s a  d e  v i v a  v o z , e l lu g a r  d e l t í t u lo  n o  e s tá ,  
n o  p o d ía  e s t a r  p r e v is to .  Y  m i e n t r a s  v a y a  so b re p u e s -  

L to ,  e l s e n t id o  v is u a l  h a b r á  d e  d e s a r r o l l a r  u n  d o b le  
e s fu e rz o  d e  p e rc e p c ió n  a n t e  u n a  a c c ió n  y  u n  t í tu lo  

q u e  c r u z a n  s im u l tá n e o s ,  c o n  a n g u s t io s a  c e le r id a d .
Y  e l  r ie s g o  d e  n o  c a p t a r  n i  lo  u n o  n i  lo  o tro ,  

. p o r  m u y  le íd o  q u e  s e  s e a ,  es  e v id e n te .
^  S í  e s tu v ié r a m o s  e n  p la n  d e  c r í t ic o s ,  t a l  vez

• -.jí ';. ■/

p o d r ía m o s  c o n te s ta r le ;  p e r o  n o  lo  e s ta m o s  
\  N o s  a n im a  u n  a f á n  d e  in fo rm a d o re s .
^  Pre<.*isábajnüs c o n t a r  a  n u e s t r o s  le c to r e s  có-

— ¿ P u e d e  a c e p ta r s e  c o m o  m a l  m e n o r?
A  l a  p r im e r a  p r e g u n t a  p e rm a n e c í  e n  s ile n c io . N o  q u is e  c a r g a r  c o n  e l  

p e s o  d e  s u  i r r i t a b i l i d a d .  P e r o  a  l a  s e g u n d a  n o  m e  p u d e  c o n te n e r .
— ^ H o m b re ...  V e rá s . . .  S í . . .  C o m o  m a l  m e n o r ,  s í . . .  C o m o  m a l  m e n o r ,  

n o s  v e m o s  o b l ig a d o s  a  q u e  n o s  h a g a n  l a  p a r a t o m í a  o  n o s  e x t i r p e n  u n  
r iñ ó n .  C o m o  m a l  m e n o r ,  a c e p ta m o s  e l in q u i l in a to  y  p r o c u r a m o s  e s t a r  e n  
b u e n a s  r e la c io n e s  c o n  l a  s u e g ra .  P e r o  s ie m p re .. .  c o m o  m a l m e n o r .

L a  m i r a d a  v e r d o s a  d e  P e d r o  P u c h e — n o  e s  o t r o  m i in te r lo c u to r — m e  e n ­
v u e lv e  e n  lu c e s  d e  p e s a d i l la .

H a y  u n  m o m e n to  e n  q u e  m e  a r r e p ie n to  d e  lo  q u e  d i j e ,  y  I ja jo  lo s  o jo s , 
c o n f u n d id o .

L a  v o z  d e l  d i r e c to r  d e  t a n t o s  b u e n o s  d o b le s  m e  o b l ig a  a  l e v a n ta r  h a ­
c i a  é l  l a  v i s t a . . .  E s t á  c o m o  i lu m in a d o .  E x t r a ñ o  fu e g o  a r d e  e n  su s  p u p i ­
la s .  S u s  p a l a b r a s  s e  a r r a s t l r a n  m o r d ie n d o  la s  s í la b a s ,  q u e  p a r e c e n  l a n ­
z a d a s  p o r  u n  m á u s e r .

— T ú  e re s  c o m o  to d o s — m e  d ic e — . U n a s  m a n if e s ta c io n e s  m ía s  l e v a n ta n  
u n a  p o lv a r e d a .  P r e s t ig io s a s  f i rm a s  d e l  m u n d i l lo  c in e m a to g rá f ic o  d a n  s u  o p i ­
n ió n . . .

A q u í  l a  v o z  d e  P u c h e  b a j a  d e  to n o .  S e  t o r n a  el c o lo r  d e  s u s  p u p i l a s  m á s  
o b s c u ro ,  y  h a y  e n  s u  d e je  u n a  i n f i n i t a  t r i s t e z a  o c u l ta .

— C o n fie so  q u e  s o n  m á s ,  in f in i t a m e n te  m á s ,  io s  d e t r a c to r e s  q u e  lo s

m o  se  h a c e  u n  d o b le ,  la s  d i f ic u l ta d e s  q u e  
e n c i e r r a  u n  b u e n  d o b la je ,  y  a c u d im o s  a  

e s te  a m ig o , n o  p a r a  i r  a  l a  ^ e ñ a  e n  u n a  
d u r a  p u g n a  d e  c o n c e p to s ,  s in o  p a r a  q u e  

n o s  o r ie n ta s e  e n  n u e s t r a  t a r e a  d e  sa n a  
in fu m ia c ió n .  Y  a c u d im o s  a  é l p o rq u e  

n a d ie  m e jo r  n o s  p u e d e  
s a c a r  d e  a p u ro s .

P e d r o  P u c h e  h a  d i­
r ig id o  m u c h o s  d o b la ­
je s ,  y  a lg u n o s  d e  ellos 
h a n  m e re c id o  g ra n d e s  
e lo g io s .. .  ¿ Q u ié n  p u e d e  
v a n a g lo r ia r s e  c o m o  él 
d e  s e r  e l d i r e c to r  a r ­
t í s t ic o  d e l m a y o r  y  m ás 
in t e r e s a n te  n ú m e ro  de 
d o b le s  p r o d u c id o s  en  
E s p a ñ a ? . . .  N a d ie :  é l es 
l a  m á x im a  a u to r id a d  
d e l d o b le  e n  n u e s tro  
p a í s . . .  P o r  e so  h em o s 
a c u d id o  a  é l.

V u e lv o  a  r e p e t i r  que 
a c e p to  e l d o b le  com o 
m a l  m e n o r ,  s e g u ro , sin  
e m b a rg o ,  d e  q u e  es el 
m a y o r  o b s tá c u lo  que 
s e  o p o n e  a  l a  p ro d u c ­
c ió n  n a c io n a l  d e  p e líc u ­
l a  d i r e c ta . . .  N o  qu ie ro  
q u e  m is  le c to r e s  m e  
c o ja n  i n f r a g a n t i ,  y  que 
to m e n  e l r á b a n o  p e r  
la s  h o ja s .  S i  a n t e  a f ir­
m a c io n e s  d e  m i  in te r lo ­
c u t o r  c a l lé ,  n o  fu é  por 
a s e n t i r ,  s in o  p o r  d a r  de 
la d o  a  la  d is c u s ió n .

Y  u n a  v e z  e s to  eX‘ 
jn ie s to ,  s ig a m o s .

r.l soiiiiio íjiu* h«cen Ins osjuielas y rl sable de un 
militar, tnnihíén .se dohinii. lie a<|iií a mi aotor que 
hasta pura esto eoiisiiiera preeiso "entrar en silua-

l'ÍÓll'>...

C o n  A d o lfo  d e  la  K i' 
v a ,  d i r e c to r  té c n ic o  del 
E s tu d io  q u e  v is ita m o s , 
y  P e d r o  P u c h e ,  cuye 
ju ic io  a c e p ta m o s  com o 
b u e n o , p re s e n c ia m o s  el
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p lic a c iA n . E n  el E s tu d io  d e  d o b la je  s e  d o b la n  e s c e n a s  o  m o m e n to s  d e  u n a  
m is m a  e s c e n a , y  s e  d a  el c a s o  d e  q u e  e l a c t o r  q u e  h a  d e  d o b la r  a  u n  p e r ­

s o n a je ,  e n  u n  m o m e n to  d a d o  d e l f i lm  h a  d e  s i tu a r s e  e n  i d é n t i c a  
s i t u a c i ó n - c ó m i c a  o  d r a m á t i c a — e n  t r e s  o  c u a t r o  d i s t i n to s  m o ­

m e n to s  d e l  d o b la je . . .  ¿ E s  e s to  p o s ib le ? . . .  C o m o  n o  q u e re m o s  
ju z g a r ,  s in o  e x p o n e r ,  d e ja m o s  a l  l e c to r  q u e  s e  c o n te s t e  

a  si m ism o . A  n o s o t r o s  n o s  p a r e c e  d if ic i l ís im o  e n la z a r  
e s to s  id é n t ic o s  t r o z o s  d e  e m o c ió n  c o n  u n  m is m o  g r a d o  

d e  e x p re s ió n  e m o c io n a l .  L a  in t e n s id a d  o r a l  e s  o t r o  d e  lo s  
e le m e n to s  q u e  h a n  d e  s e r  g r a d u a d o s  y  te n id o s  e n  c u e n t a ,  

p u e s  s ^ ú n  l a  e m o c ió n  s e  p r o d u c e  e n  e l  q u e  h a b l a ,  m e jo r  
d ic h o ,  t r a t a  d e  p r o d u c i r s e  e n  e l q u e  h a b l a ,  a s i  l a  v o z  a d ­

q u ie r e  m a y o r  o  m e n o r  v ib r a c ió n ,  m a y o r  o  m e n o r  in t e n s id a d  d e  
to n o ,  d e  c a l id a d ,  d e  « c a lo r» ...

E s ta m o s  e n  lo  q u e  e l a c t o r  l l a m a  « e n t r a r  e n  s i tu a c ió n » ,  y  h e ­
m o s  d e  d e c i r  a u n  m á s .  E l  a c t o r  h a  d e  h a c e r  d o s  e n o rm e s  e s f u e r ­

z o s  q u e  le  im p id e n  l le g a r  a  e s a  « s itu a c ió n »  f á c i lm e n te . . .
E l  u n o  c o n s is te  e n  l a  l u c h a  t r e m e n d a  q u e  h a n  d e  m a n te n e r  s u s  s e n t i -

d o -
b la je  d e  
u n a s  e s c e n a s , 
p ru e b a  c o n  l a  c u a l  
d ir e c to r  té c n ic o  y  d i ­
re c to r  a r t í s t i c o  q u ie r e n  d e ­
m o s tr a m o s  la s  d i f ic u l ta d e s  q u e  
l le v a  c o n s ig o  l a  r e a l iz a c ió n  d e  u n  
b u e n  d o b le .

E f e c t iv a m e n te ,  n a d a  m á s  te r r i b le m e n te  
p e sa d o  y  t o r t u r a n t e  q u e  d o b la r  u n  f i lm , n o  s o ­
la m e n te  p a r a  lo s  d ir e c to re s ,  s in o  t a m b ié n  p a r a  los 
a c to re s  e n c a rg a d o s  d e  « e n c a ja r»  e l v o c a b lo ,  l a  f r a s e ,  e n  
u n o s la b io s  q u e  a  p e s a r  d e  s u  m o v i l id a d  p e r m a n e c e n  m u d o s . . .
A lo s  h o m b re s  q u e  h a b la n  e n  e l lie n z o  so  le s  h a  d e  h a c e r  h a b l a r  
de . 'c rd a d .. .  A  s u s  g e s to s ,  c ó m ic o s  o  d r a m á t ic o s ,  se  h a n  d e  a j u s t a r  
p a la b r a s  q u e  s e a n  fá c il v e h íc id o  p a r a  l a  e m o c ió n  o e l s e n t im ie n to  
q u e  t r a t a n  d e  l l e v a r  a l  e s p e c ta d o r .

S e  h a  d e  t e n e r  e n  c u e n t a  el id io m a  o r ig in a l  d e  l a  p e l íc u la  q u e  
se t r a t a  d e  d o b la r .  L o s  id io m a s  p o se e n  in f le x io n e s  p e c u lia r ís im a .s . 
Los m o v im ie n to s  d e  lo s  lab io .s, l a  s i tu a c ió n  d e  l a  le n g u a ,  e l  c í r c u ­
lo b u c a l ,  so n  d i s t i n to s  e n  to d o s  lo s  id io m a s .  N o  s o la m e n te  s e  h a  d e  
p ro c u ra r  q iie  d ig a n  b ie n ,  s in o  q u e  p a r e z c a ,  in c lu s o , b ie n  « licho .

E s  p r e c i s a  u n a  c o r r e c ta
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tr a d u c c ió n ,  s o b re  l a  q u e  lú e -  
gu se h a  d e  h a c e r  u n a  v e r ­
sión  a l  id io m a  e n  q u e  h a  d e  
se r d o b la d o  e l f i lm . T oda.s la s  
le n g u a s  t i e n e n  m o d ism o s  
p ro p io s  y  m o d o s  d e  d e c ir  pe- 
c u lia r ís im o s . U n a  b u e n a  t r a ­
d u cc ió n , s in  u n a  v e r s ió n  a d e ­
c u a d a  a l a m b ie n te ,  a  la s  c o s ­
tu m b re s  y  a l  c a r á c t e r  d e l 
p u eb lo  p a r a  q u ie n  s e  d o b la ,  
se ría  u n  d e s c a la b r o .  L u e g o  
de l a  v e r s ió n v ie n e  e l « e n c a ­
je» o « a jn s ta je »  d e  la s  p a l a ­
b ras , p r o c u r a n d o  q u e  e l m i-  
m ero  d e  e m is io n e s  d e  v o z  
sean  id é n t ic o s  e n  lo s  d o s  id io ­
m as o , p o r  lo  m e n o s , a p r o x i ­
m ad o .

Y a  lo g ra d o  e s to ,  c o m ie n z a  
el a c to r  a  e n t r a r  e n  ju e g o .  S e  
b a  d e  e s tu d i a r  e l t ip o  y  el 
p ap e l q u e  le  h a n  c o r r e s p o n d id o  d o b la r .  A íp ií 
in te rv ie n e n  u n a  s e r ie  d e  « p eq u eñ o s»  im p r i i -  
d e rab les : q u e  e l a c to r  lo  s e a  h ; i s t a c l  
e x tre m o  q u e  s u  s e n s ib i l id a d  le  p e r ­
m ita  e n t r a r  e n  s i tu a c ió n  
Agolpes»...

E .sto ú l t im o  h a -  
ee p re c is a  u n a  
b r e v e  
ex-

Soliro Iti mi'sa. (-4)11 oasro» <le coro, sinrroiiiziiii los dos que se hallan en primer término
el "iilope de un caballo

ñ í

l-tt-fr

y

s

1

Doblando una carcajada

d o s  e n  te n s ió n  a n t e  el l ie n z o , e n  e l q u e  v e  
d e s a r r o l l a r  l a  e s c e n a  q u e  h a  d e  s e r  d o b la d a .  
L u c h a  c o n  l a  m e m o r ia ,  p u e s  n o  p u e d e  o l- 

A  v i d a r  n i  u n a  s o la  d e  la s  p a l a b r a s  q u e  a p r e n -
j  d ie r a ,  y  a  e llo  le  a r r a s t r a  a  v e c e s  l a  v i s t a  o

lo s  d o s  p a r a le lo s  q u e  e n  s u  m e m o r ia  lu c h a n ;  
l a  p a l a b r a  q u e  h a  d e  p r o n u n c ia r  y  e l « g esto  
d e  re fe re n c ia »  a  q u e  s e  c o g ie r a  p a r a  s a b e r  
c u á n d o  h a n  d e  c o m e n z a r  a  p r o d u c ir s e  s u s  i n ­
f le x io n e s  d e  v o z  y  c u á n d o  a  p a r a r s e  p a r a  v o l­
v e r  a  c o m e n z a r .  E je m p lo  p r á c t ic o :  c u a n d o  el 
a c t o r  v e  p a s a r  e l ro llo  q u e  h a  d e  d o b la r ,  a c o s ­
t u m b r a  a  f i j a r s e  e n  u n a  s e r ie  d e  p e q u e ñ o s  
d e ta l le s ,  e n  lo s  q u e  s e  a p o y a  s u  m e m o r ia  p a ­
r a  s a b e r  c u á n d o  h a  d e  e n t r a r  e n  ju e g o  s u  p a ­
l a b r a .  E l  p e r s o n a je  a  q u ie n  d o b la ,  a n t e s  d e  
c o m e n z a r  s u  f r a s e ,  s e  l l e v a  l a  m a n o  a  l a  c o r ­
b a t a ;  c u a n d o  h a  d e  in ic ia r  u n a  p a u s a ,  s e  a p o ­
y a  le v e m e n te  s o b re  l a  m e s a ;  a l c o n t in u a r  s u  
i n t e r r u m p i d a  f r a s e ,  s e  d e j a  c a e r  e n  u n a  oilla . 

Iv s to  e s  a  lo  q u e  l la m a m o s  « g es to s  d e  r e fe re n c ia » . H e  a q u í  
u n a  d e  la s  lu c h a s  d e  l a  m e m o r ia  d e l  a c to r ,  l u c h a  q u e  le  im ­

p id e  a  v e c e s  l l e g a r  a  l a  « s itu a c ió n »  j u s t a ,  
f l a s t a  a q u í ,  el d i r e c to r  d e  d o b le s  y  e l a c to r .  A  re n g ló n  

-*eguido, la  d if íc il  l a b o r  d e l té c n ic o ,  d e l in g e n ie ro  d e  s o n i­
d o .  L o  q u e  el a c t o r  f a l la ,  lo  h a  d e  s u p l i r  su  c o n o c im ie n to  

d e l a p a r a to .  D o n d e  n o  lle g u e  e l a r t e  d e  lo s  d e m á s ,  ho  
d e  l le g a r  el m u n d o  m e c a n iz a d o  q u e  o b r a  e n  s u s  m a n o s .

•  •
C u a n d o  s a lg o  d e l  E s tu d io ,  p e r f e c ta m e n te  d<‘t a d o  do 

am an to  es  n e c e s a r io  p a r a  el lo g ro  d e  u n a  b u e n a  
p ro d u c c ió n ,  h a g o  e n o rm e s  e s fu e rz o s  p o r  c o m p re n ­

d e r , s in  c o n s e g u ir lo ,  el p o r  q u é  e s t a  C a s a  se  h a  
la n z a d o  a  e s t a  la h u r  a n ó n im a ,  f r í a  y  p e s a d a ,  

«leí d o b le ,  c u a n d o  c o n  u n  j)oco  m á s  d e  e s fu e r ­
zo  } )ü d ria  p r o d u c i r  p e l íc u la  d i r e c ta ,  c o n  lo  q u e  o b ­

t e n d r í a  m a y í 'r  g lo r i a  y  b e n e f ic io s  m á s  im j ío r t a n t e s , . , 
E s p e r á b a m o s  to d o s  q u e  o b ra s e  el m i la g r o  el q u e  fu ó  a n im a -  

d«jr d e  t o d a  e s t a  o b ra :  s e ñ o r  T r i l la .  P e r o  l a  m u e r t e  le  s a l ió  ul c a m i­
n o , y  a m o r t ig u ó  o  p a r ó  q u iz á  el im p u ls o .

S u  c o n tm iia d o r ,  s e ñ o r  L a  K iv a ,  t i e n e  l a  p a l a b r a .  H i t s q u e  t á n d e m !

L o p k  F .  M A R T IN  b :Z  d e  R IR F .P A

Ayuntamiento de Madrid
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Je la ex j)ansión— e n  l ib ro ,  e n  t e a t r o  y  e n  p e l íc u la — , h a  s id o  lo g ra d o  
lor L a  n i n f a  c o n s ta n te .

—Eso es. E.se h e c h o  d ic e  y a ,  s im p le m e n te ,  q u e  s e  t r a t a  d e  u n a  
[rail ob ra , d e  u n  a c ie r to  p o s i t iv o  d e  in te r é s  y  d e  e m o c ió n .

—En B a rc e lo n a  s e  h a  e s t r e n a d o  y a ,  c o n  u n  é x i to  m a g n íf ic o , y  c re o  
[ue M adrid  n o  t a r d a i 'á  e n  c o n o c e r  t a m b ié n  e se  f i lm .. .  ^

—Pues y a  v e r á s  c ó m o  l a  f in a  s e n s ib i l id a d  d e  M a d r id  c o n f i r m a  el 
;ran tr iu n fo  q u e  l a  o b r a  e s t á  c o n s ig u ie n d o  a l io r a  e n  P a r í s . . .  L a  e ra o - 
lión del te m a ,  l a  h o n d a  v i d a  d e  .sus p e r s o n a je s ,  e s t á n  i i is u p e ra b le m e n -  
:e reflejadas y  s e n t id a s  p o r  lo s  in t é r p r e te s . . .  j

—¿Q uiénes so n ?  /
- E l  p r o ta g o n i s ta  es  a q u e l  a c to r  q u e  e n  H o l ly w o o d  in t e r p r e tó  el f' 

;alán c o m p a ñ e ro  d e  M a r lé n e  D ie t r ic l i  e n  E l  c a n ta r  d e  lo s  c a n ta r e s . . .
—¿B rián  A h e rn e ?
—El m ism o . U n  e s tu p e n d o  a c to r .  Y  e lla , T e s s a ,  e s tá  e n c a r n a d a  p o r  

Victoria H o p p e r ,  u n a  in g le s i ta  d e l ic io s a ,  c u y o  a d m ir a b le  t r a b a j o  en  
ste film h a  s id o  u n a  v e r d a d e r a  r e v e la c ió n  p a r a  e l p ú b l ic o .  E s  d e  u n a  
íx traord inaria s e n s ib i l id a d .  I n te i ^ i r e t a  m a g i s t r a lm e n te  a  l a  p o b r e  T e s s a  
—ternura y  v e h e m e n c ia — , y  e n  lo s  i n s t a n t e s  d r a m á t ic o s  d a  a l p e r s o n a ­
je una d e s g a r r a d o ra  in te n s id a d .  E s  u n  t ip o  t o d o  in g e n u id a d  y  p a s ió n ,
^ue V ic to ria  H o p p e r  h a  a c e r t a d o  a  i n t e r p r e t a r  c o m o  u n a  c o n s u m a d a  
jran actriz .

—Y tú ,  q u e  a c a b a s  d e  p r e s e n c ia r  e n  P a r í s  e l d o b le  y  c o in c id e n -  
e éxito d e  L a  n i n f a  c o n s ta n te ,  ¿ a  q u é  a t r i b u y e s  e s te  t r in u f o ,  e s t a  e x ­
pansión q u e j a  o b r a  e s tá  a d q u i r ie n d o  a  t r a v é s  d e  to d a s  la s  e x p re s io -  

“ •es a r tís tic a s?
esto , s e n c i l la m e n te :  a  q u e  s e  t r a t a  d e  u n a  n o v e la  d e  a m o r ,  c o n -  

[vertida en  c o m e d ia  d e  a m o r  y  e n  p e l íc u la  d e  a m o r .  N o  t e  s o n r ía s .  E s a

■•/T.

- V ? -V*- • .

a

L v i '

■ /

Tros iiionM-iUos «l,  consUntr»

y  e te r n a  p a l a b r a — a m o r — e n c ie r r a  el g r a n  
la  b o g a  q u e  v ie n e  a d q u i r ie n d o —  
n o v e la ,  d e s p u é s  e n  t e a t r o ,  a h o r a  e n  

oníe y  e n  e l c in e — L a  n i n f a  c o n s -

^  Algo d e  p a r a d o j a  h a y  e n  e llo , p o r q u e  n u e s -  
Qg y  n u e s t r o  e s p í r i tu  n o  s o n ,  p re c is a -

^  de a m o r . . .

L
n  e c o  d e  l a  v i d a  d e  P a r ís  es  siem pre 
)  r e s a n t e .  E n  l a  p a l a b r a  d e l q u e  

l a  c i u d a d  c a p i t a l  d e l  m u n d o  h ay  
r i a m e n te  a l g u n a  n o v e d a d .  P a r í s  d ic t a  a  

s u  le y , s u s  c a p r ic h o s ,  s u s  m o d a s .  H a b la r  
g u ie n  q u e  l le g a  d e  a l l í  e» h a b la r  d e l últim o^ 
d e l ú l t im o  e s t r e n o ,  d e l ú l t im o  film , del fÜ 
m á s  r e c ie n te ,  d e l p o t i n  d e l d ía .. .

-¿ Q u é  p a s a  p o r  P a r ís ?  ¿ Q u é  a c u e rd o . T ie m p o s  d e  p r o s a  y  d e  p r i s a ,
p a n t a l l a s  y  su s  e -scen an o s t p r e g u n to  a  . es h o y  m á q u in a ,  c á lc u lo  y  a r t i f ic io .  Y , s in  
g o , s o b re  c u y a  r e t i n a  v iv e  a ú n ,  f re sc a  y J  J a r g o ,  g- n o s t a l g i a  o
t a n t e ,  l a  v is ió n  r u m o r o s a  d e  lo s  b u le v a i a m b ic ió n , a q u e l la  e m o c ió n  d e l  a m o r

t i t u l o  m a ric a  e l in te r é s  y  < e e n  el fo n d o  d e l a l m a  a c t u a l ,  c o m o  u n
lid a d  e n  el t e a t r o  y  e n  el f ilm , a l a le ta r g a d o .  S o n  d ía s  d e  m a te r i a ,  d e
L a  n i n f a  c m s t a n t e .  L n  e l t e a t r o ,  e n  c n a  c de a n g u s t ia  s o c ia l .  P e r o  a  p e s a r  d e  e llo
a d a p t a d a  p o r  G ir a n d o u x ,  y  e n  la  ‘lu e  se  n ie g a  a  m o r i r ,  q u e  n o  s e  r e s ig n a
im  f ilm  q u e  l l e v a  el c a m in o  d e  reiiova» . ^ , j ^ a r e c e r :  e s  e l a m o r ,  a l m a  d e  t o d a  g r a n  p e -, , • .«/.c culo • e s  e i a m o r ,  a i m a  a e  t o a a  g r a n  p e -
é x i to  q u e  a lc a n z o  V u e l a n  m i s  i d 7 > > o y .  D u r a n t e  m u c h o  t i e m p o  s e  h a  v e -
m e ra m e n te ,  L a  n i n f a  c o n s ta n te  fu é  ,, e s t a  e m o c ió n  r o m á n t i c a  p o r  lo s
c n t a  p o r  M a rg a re t  Iv e n n e d v . P a s o  de. «El c in e  d e b e  r e c o g e r  o t r o s  s e n t i -
t e a t r o ,  c o n v e r t id a  e n  <-((inedia p(»r *, se  d e c ía . E r r o r  p r o f u n d ís im o ,  q u e  lo s

I '.s tp  nn.^nio l ia  ,e ji4 ¡e  ¿  ^ « m á s ,  e s t á n  c o n f i r m a n d o .  N o  es  p o -
'^ ídar q u e  el m e jo r  p ú b l ic o  d e l  c in e m a —  

le fQ ^ ^ ttie ro so  y  e l m á s  c o n s t a n t e — e s  el 
f\ I'*' le l l e v ^ ^  m u je re s .  E l la s  s o n  t a m b ié n  la s  

üjer ^  ^  e s p e c tá c u lo  a  lo s  h o m b re s .  Y  e n  la  
’ e n c im a  d e  s u  c la s e  v  d e  s u  e d a d ,  a

VírtoriH
p r o ta g o n ista . 
ron Brián Aher- 
iie, en La ninlb 

roiistanie» «

la }>cjí« ula, y 
francesa es 
doux.

la  uiira 
flebid^í

í’omo si dij'r.v'iJi's.
X m im i <lcl rfX'fUTJ'l''

>  ^

FV.

Eleonora Corbetl en el 
papel de Florencia

p e s a r  d e  t o d o  lo  q u e  
l a  v i d a  m o d e r n a  h a  
p r e te n d id o  c r u c i f ic a r  
e n  s u  e s p i r i tu a l i d a d ,  
h a y  s ie m p r e  u n  fo n d o  
d e  r o m á n t i c a  t e r n u r a ,  
d e  e m o c ió n  g e n e ro s a
V a m o ro s a . . .V

— L a  n i n f a  c o n s ta n ’ 
te  t e  h a  c o n v e r t id o  e n  
u n  f a n á t ic o  s u y o . . .

— L o  m e re c e ,  c r é e ­
m e . P e l í c u la  q u e  h a c e  
l l o r a r  a  la s  m u je r e s  es 
p e l íc u la  d e  é x i to .  Y  
a n t e  e s t e  f i lm , la s  
b u e n a s  m u j e r c i t a s  d e  

P a r í s — d e  l a  m o d is t a  a  l a  g r a n  s e ñ o r a — s ie n ­
t e n  q u e  e n  m u c h o s  m o m e n to s  l a  e m o c ió n  e n ­
c r i s t a l a  d e  lá g r im a s  s u s  o jo s  y  p o n e  u n  n u d o  
e n  s u  g a r g a n t a .  E s e  e s  el s e c re to .  U n a  p e l íc u ­
l a  d e  a m o r .  D e  a m o r  c o n  to d a  l a  in g e n u id a d ,  
t o d a  la  f u e r z a  c ie g a  y  t o d a  l a  b r a v a  v a l e n t í a  
d e l a m o r  h o n d o  y  ú n ic o .  N a c e  e s t a  p a s ió n  en  
e l h o g a r  b o h e m io , d e s o rg a n iz a d o  y  p in to r e s c o ,  
d e  u n  a r t i s t a  d e s p r e o c u p a d o  y  b e b e d o r ;  v iv e  
lu e g o  e n  a l to s  m e d io s  s o c ia le s  y  s e  e x t in g u e ,  
c o n  l a  m u e r t e ,  e n  el c u a r t o  d e  u n a  p e n s ió n  
b e lg a .. .  P o e m a  d e  t e r n u r a ,  d e  r e b e l d ía  s e n t i ­
m e n ta l ,  e s t a  r o m á n t i c a  h i s to r i a  d e  T e s s a  y  
L u is  a l c a n z a  m o m e n to s  d e  in s u p e r a b le  i n t e n ­
s id a d  e m o t iv a . . .

— La  o b r a  t e n d r á  i lu s t r a c io n e s  m u s ic a ­
le s ...

— D e s d e  lu e g o : u n a  p a r t i t u r a  m a g n íf íc a .  
E s ,  e n  f in ,  u n a  c i n t a  c o m p le ta .  V e rá s  c ó m o  
c u a n d o  s e  e s t r e n e  e n  M a d r id  m e  d a s  l a  r a ­
z ó n . V e rá s  c ó m o  t a m b ié n  la s  lá g r im a s  a s o ­
m a n  a  lo s  o jo s  d e  la s  m a d r i l e ñ i t a s .  E s  u n  
p o e m a  d e  a m o r .  A m o r— n a d a  m á s  y  n a d a  
m e n o s — e n  e s t a  h o r a  n u e s t r a ,  e n v e n e n a d a  d e  
p r o s a  y  d e  u t i l id a d .  Y  s in  e m b a rg o ,  a h í  t i e ­
n e s  el é x i to .  M ira  p o r  d o n d e  lo  r o m á n t ic o  
v a  a  s e r  t o d a v í a  u n  n e g o c io .. .

Berye LaveríckAyuntamiento de Madrid
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Genial interpretación de
D I T A  P A R L O

KIRSANOFF/ el director de ios visiones inéditbs, nos ofrece uno película 
de fuerte realismo, trazado con imágenes del más puro cinema.

U N  F I L M DE A V A N C E  T E C N I C O  - A R T I S T I C O

¡UNA ADMIRABLE PRODUCCIÚN NACIONAU
BASADA EN LA OBRA FAMOSA DE

G E O R G E S  C O U RT EL IN E

t.\ \

DIRIGIDA por

R. CHEVALiER
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con ACUAVIVA • «ALADY>» • SANTPERE • «LEPE» 
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Carlos Gardcl, protagonista de «Cuesta aiiajoy», la ex­
traordinaria producción que se estrena mañana lunes 

en ei aristocrático Rialto

CA LLA O

“ S ie m p re v iv a ^

B
u e n  g u s to  y  o r ig in a l id a d ,  c o s a  e s t a  ú l t i m a  

q u e  p a r e c í a  im p o s ib le  e n  la s  r e v i s t a s .  Y  
a d e m á s  d e  e s a s  c u a l id a d e s ,  u n a  g r a c i a  in ­

a g o ta b le  y  e s p o n tá n e a ,  c o n  u n a  f in a  o b s e rv a c ió n  
p s ic o ló g ic a  m u y  r a r a  e n  f i lm s  d e  e s t e  g é n e ro .  
S i e m p r e v i v a  s e  n o s  f ig u r a  l a  r e iv in d ic a c ió n  d e  la  
r e v is ta .  Y  n o s  a t r e v e m o s  a  c a l i f i c a r la  d e  o b r a  
m a e s t r a  e n  e l d if íc i l  a r t e  d e  a u n a r  lo  f r ív o lo  c o n  
la  ló g ic a  y  l a  e m o c ió n  p u r a  y  s e r e n a  d e  lo  b e llo .

V íc to r  S a v i l le  h a  e n c o n t r a d o  l a  f ó r m u la  q u e  
se  b u s c a b a  e n  H o lly w o o d  h a c e  t i e m p o .  N o  e n  
v a n o  L o n d r e s  c o n s t i tu y e  d e s d e  l a  p a s a d a  t e m ­
p o r a d a  l a  m á s  f i rm e  e s p e r a n z a  d e l c in e m a  e u ­
ro p eo , s in  o lv id a r ,  c la r o  es , lo s  e n s a y o s  f r a n c e s e s ,  
q u e  v a n  e n  o t r a  d ire c c ió n .

L os a p la u s o s  q u e  e n  l a  n o c h e  d e l  e s t r e n o  s e  t r i ­
b u ta ro n  a  S i e m p r e v i v a  p o r  u n  p ú b l ic o  t a n  p a r c o  
en  su s  m a n if e s ta c io n e s  d e  a p r o b a c ió n ,  e r a n  u n  
s a lu d o  d e  b ie n v e n id a  y  u n a  e x c i ta c ió n  d e  a l ie n to  
al c in e m a  in g lé s ,  q u e  p a r e c e  d is p u e s to  a  e c l ip s a r  
to d a s  la s  c o m p e te n c ia s .

P e ro  a d e m á s  d e  l a  m a g i s t r a l  r e a l iz a c ió n  d e  S a -  
v ille , d e  l a  g r a c i a  y  h u m a n id a d  d e l a s u n to  y  d e  la  
r iq u e z a  y  n o v e d a d  d e  s u  p r e s e n ta c ió n .  S i e m p r e -  

n o s  b r in d ó  l a  s o r p r e s a  d e  u n a  n u e v a  e s t r e l l a  
d e  e x c e p c io n a le s  d o te s :  J e s s í e  M a t-  
th e w s , c o n s u m a d a  a c t r iz  y  e x c e le n ­
te  c a n t a n t e  y  b a i l a r in a .  L o  q u e  e n  
C a s c a r a d a  f u é  P a u l a  W e s s e ly ,  es 
aq u í J e s s ie  M a t th e w s .  C o n  l a  d i f e ­
re n c ia  a  f a v o r  d e  e s t a  ú l t i m a  d e  la  
d a n z a  y  el c a n to .

E n  l a  i n t e r p r e ta c ió n  s e  d i s t in g u e n  
tw n b ié n  S o n n ie  H a le ,  B e t t y  B a l fo u r ,  
p a r n y  M a c - K a y .. .  y  u n  s o b e rb io  c o n ­
ju n to  d e  m isse s  q u e  e v o lu c io n a n  co - 

m a r ip o s a s ,  c o m o  p á ja r o s ,  c o m o  
h a d a s ,  e n  u n a s  f a n ta s í a s  c o re o g rá f i­
cas  q u e  s e  d i r í a n  u n  s u e ñ o  d e  S er-

cüugrcunM

g io  D ia g h ile f f  o d e  s u  v íc t im a  el g e n ia l  N i- 
j in s k y .

S i e m p r e v i v a  q u e d a r á  e n  l a  h is to r i a  d e l c in e m a .  

C A P IT O L

t t ¿ P o r  q u é  t r a b a ja r ? “

« ¿ P o r q u é  d e j a r  t í t e r e  c o n  c a b e z a ? » , d e b ió  s e r  
el t í t u lo  d e  e s t a  s e r ie  d e  e s tro p ic io s  c o m e t id a  
p o r  S t a n  L a u r e l  y  O liv o r  H a r d y ,  e n  l a  p a n t a l l a  
d e l  C a p íto l .

R is a ,  m u c h a  r is a . . .  p a r a  el q u e  p u e d a  r e i r s e  d e  
e s a s  c o sa s . P e r o  n o s  v a  p a r e c ie n d o  y a  q u e  lo s  
in e fa b le s  p a y a s o s  e  in s e p a r a b le s  a m ig o s  d e b ía n  
r e n o v a r  el r e p e r to r io .  V a n  a  e n c a re c e r  l a  lo z a . 
¿ P o r q u é  n o  p r u e b a n  a  h a c e r  r e i r  s in  r o m p e r  n a d a ?  
S e r ía  m á s  e c o n ó ­
m ic o . E n  f in ,  a l lá  
e llo s  y  e l E s tu d io  
q u e  p a g a  lo s  v i ­
d r io s  ro to s .

D e s p u é s  d e  t o ­
d o ,  lo  q u e  a l p ú ­
b lic o  d e  L a u r e l  y  
H a r d y  le  im p o r t a  
es  r e i r .  Y  eso , p o r  
a h o r a ,  lo  c o n s ig u e  
v ié n d o le s  e n  c in ­
t a s  c o m o  ¿ P o r q u é  
t r a b a j a r ?  L o  d e ­
m á s  n o  c u e n ta .  Y  
m e n o s ,  l a  o p in ió n  
d e  lo s  c r í t ic o s ,  
q u e ,  p o r  lo  r e g u ­
la r ,  s o m o s  h ip o ­
c o n d r ía c o s .

R IA L T O

“ L a  m u je r  d e  m i m a r id o “

« L a  t r a g e d ia  d e l h o m b r e  d e  c i n c u e n ta  a ñ o s»  
p u d o  t i t u l a r s e  e s te  f i lm  e x c e le n te ,  l le n o  d e  h u ­
m a n id a d  y  e m o c ió n  y  r e a l iz a d o  c o n  u n  l i r is m o  
q u e  a  a lg u n o s  le s  p a r e c e  c u r s i ,  p e r o  q u e  a  n o s ­
o t r o s  n o s  p a r e c e  l a  e x p re s ió n  m á s  s in c e r a  d e  u n  
d o lo r  q u e ,  n o  p o r  a lb e r g a r s e  e n  el c o r a z ó n  d e  u n  
h o m b r e  m a d u ro ,  d e j a  d e  b u s c a r  s u  s a l i d a  e n  a c ­
t i t u d e s  y  f r a s e s  q u e  s e  a p la u d e n  e n  u n  m o z o  d e  
v e i n t e  a ñ o s .

I n ju s t i c i a  y  c r u e ld a d  d e  l a  j u v e n t u d .  L o  q u e  
a  e l la ,  t e n ie n d o  t o d a  u n a  v i d a  p o r  d e l a n te ,  s e  le 
a n t o j a  u n a  t r a g e d ia  d ig n a  d e l e n d e c a s í la b o ,  e n  el 
a lm a — q u e  n o  e n v e je c e — d e  u n  h o m b r e  q u e  h a

Dita Parlo y G, Vital 
en una apasionada 
escena de la super­
producción «Rapto», 
cuyo realismo y en­
vergadura artística la 
sitúan entre las más 
destaradas películas 
del cinc de avanzada. 
Este film será presen- 
t a d o  próximamente 
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c u m p l id o  lo s  c i n c u e n t a  y  h a  d e  a f e r r a r s e  a  u n  
a m o r  q u e  s e r á  e l ú l t i m o ,  se  le  f i g u r a 'u n  s a in e te  
g ro te s c o .  L o s  v ie jo s  lo  s a b e n ,  y  c a l l a n  y  s o fo c a n  
s u  d o lo r .  P e r o  p o iq u e  e l d o lo r  s e  d is im u le ,  ¿ e s  m e ­
n o s  h o n d o ?

l i e  a q u i  el d r a m a  s in c e ro  y  c o n m o v e d o r  p l a n ­
t e a d o  e n  L a  m u j e r  d e  m i  m a r i d o  y  a l  q u e  s a b e n  
d a r  n u a  j u s t a  y  d e l ic a d a  e x p r e s ió n  l a  e n c a n t a d o ­
r a  E l i s a  L a n d i  y ,  s o b r e  to d o ,  F r a n k  M o rg a n , el 
n o b le , c o m p re n s iv o  y  d ig n o  c in c u e n tó n  e n a ­
m o r a d o .

A n im a n  to d o  e l f i lm  u n  s e n t im ie n to  g e n e ro s o  
y  u n a  s e n c i l la  n a t u r a l i d a d ,  q u e  h a c e n  o lv id a r  e l 
e s p e c tá c u lo  p a r a  p o n e r n o s  a n t e  l a  v i d a  y  c o m ­
p r e n d e r  y  ju s t i f i c a r  m u c h a s  c o s a s  a  la s  q u e  c o n  
f e e c u e n c ia  ¡y  l ig e r e z a  ju v e n i l l  h e m o s  p u e s to  e l 
c o m e n ta r io  d e  u n a  s o n r i s a  im p e r t i n e n te .

s

T IV O L Í

“ L a  p l a z a  d e  B e r k e l e y “ . ( S e s io n e s  C in e c lu b
G . E . C . I . )

F r a n k  L lo y d ,  e l r e a l iz a d o r  d e  C a b a lg a ta ,  h a  
lo g ra d o  o t r a  p e l íc u la  d e  e x c e p c ió n , «no a p t a  p a i ’a  
el p ú b lic o » , s e g ú n  lo s  e m p re s a r io s — ¡c u á n to  s e  
in j u r i a  a l  p ú b lic o ,  s in  v e r  q u e  e l p ú b l i c o  es  to d o  
el m u n d o ,  d e s d e  e l f i ló so fo  y  el p o e t a  a l  p e ó n  d e  
a lb a ñ i l!— ; y  n o  c o n fo rm e s  c o n  e l f a l lo  o  d ic tu -  
m e n  d e  lo s  d o c to re s  d e  t a q u i l l a ,  lo s  e s c r i to re s  
c in e m a to g r á f ic o s  in d e p e n d ie n t e s  h a n  p r e s e n ta ­
d o  e n  e l  T ív o l i ,  q u e  s e  v ió  c o n c u n i d o ,  el n u e v o  
f ilm  d e  F r a n k  L lo y d .  Y  el p ú b l ic o  lo  a p la u d ió .  
L o  q u e  d e m u e s t r a  q u e  ese  tó p ic o  e n c e iT a d o  e n  
l a  f r a s e  « g u s to  d e l p ú b lic o »  d e b í a  d e s a p a r e c e r ,  
p o r  lo  m e n o s  e n  c iu d a d e s  p o p u lo s a s  y  d e  t a n  v a ­
r i a  c o m p o s ic ió n  in t e le c tu a l  c o m o  M a d r id ,  d o n d e  
h a y  f ie le s  p a r a  to d o s  lo s  c u l to s  a r t í s t ic o s .

L a  p l a z a  d e  B e r k e l e y  es u n a  n u e v a  e x p lo r a ­
c ió n  d e  F r a n k  L lo y d  a g u a s  a i r i b a  d e  l a  c o r r ie n te  
d e l t i e m p o .  C u r io s a  y  s u g e r e n te  m a n e r a ,  a u n q u e ,  
c o m o  e n  e s t a  o c a s ió n , e l p r o p ó s i to  e x c e d a  a l  r e ­
s u l ta d o .  P o r q u e  e n  s u  re g re s ió n  a  t i e r r a s  y a  c e r ­
c a d a s  p o r  l a  H is to r i a ,  s e  d e t ie n e  e n  lo  s u p e r f ic ia l ,  
e n  u n  n o m b r e ,  e n  u n  d a t o ,  e n  u n  a n a c r o n is m o  
g ra c io s o ,  s in  a t r e v e r s e  a  s a l t a r  e l  v a l la d o  d e  l a  
re lig ió n , d e  l a  p o l í t i c a  y  l a  m o r a l ,  p a r a  p o n e r  
f r e n te  a  f r e n te  d o s  c o n c e p c io n e s  d e l  m u n d o .  
E so  h u b i e r a  s id o  in t e r e s a n te ;  lo  d e m á s  só lo  es 
in g e n io s o .

T a m p o c o  F r a n k  L lo y d  s e  h a  e x c e d id o  e n  la  
r e a l iz a c ió n .  Y  e n  lo  q u e  se  r e f ie r e  a  l a  e x p l ic a ­
c ió n  d e l f e n ó m e n o  re g i 'e s iv o  y  a  s u  p la n te a m ie n to  
p a r e c e  h a b e r  o lv id a d o  la s  m ín im a s  e x ig e n c ia s
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Üulores del Río y  Ricardo CoKez en un tnomeiilo de 
f̂ ran vistosidad de la excepcional superproducción 
«Woiider Bar<>, que se estrena mañana lunes en el sun­

tuoso Capítol

d e l e s p e c ta d o r ,  q u e  q u ie r e  q u e  to d o  s e  j u s t i ­
f iq u e ,  a u n q u e  s e a  p o r  u n  c o n ju r o ,  p o r  u n a  f ó r ­
m u la  c a b a l í s t i c a  o s im p le m e n te  p o r  u n  s u e ñ o .

D e  to d o s  m o d o s , e l f i lm  d e  Í Y a n k  L lo y d  r e ­
p r e s e n ta  u n  n o b le  e s fu e rz o  p a r a  « in te le c tu a l iz a r»  
e l c in e m a ,  y  G . E .  C . I .  m e re c e  a p la u s o s  p o r  h a ­
b e r lo  d a d o  a  c o n o c e r  e n  d is e n s ió n  c o n  el e t e r n o  
c o ro  d e  d o c to re s .

M O N U M E N T A L  

“ E l desaparecido**

E a ,  y a  te n e m o s  a l  a d m ir a d o  R a m b a l  h a c ie n d o  
d e  la s  s u y a s ;  p e r o  e n  l a  p a n t a l l a .  Y  « h ace  d e  la s  
s u y a s »  c o n  t a n t o  d e r e c h o  y  c o n  m á s  r e s o n a n c ia  
— p o r  m á s  a f in id a d — e n  el a l m a  d e  n u e s t r o  p ú ­
b lico  a f ic io n a d o  a l  g é n e ro  p o l ic ía c o ,  m is te r io s o  y  
t r u c u l e n to ,  q u e  c u a l q u ie r  B o r is  K a r lo f f .

D u r a n t e  u n a  h o r a  la rg a ,  R a m b a l  m a n t i e n e  
s o b re c o g id o , in t r ig a t lo  y  e m o c io n a d o  a l  e s p e c ta ­
d o r ,  h a s t a  e l p u n to  d e  o lv id a r s e  d ó n d e  e s tá ,  
p a r a  v i v i r  a q u e l  d r a m a  a n g u s t io s o ,  l) ien  p la n -
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Una fastuosa escena de «Clenpatra», la grandiosa realización de Cecil B. de Mille, que tiene por protagoui' t̂a a 
Claudette Colbert, y cuyo estreno en el Cine del Callao se verificará mañana lunes

Víctor Me I.Aglcii en la persoiiífícación de «Dick Tu>*- 
pín», película de gran interés y emoción, que se proyec­

ta con gran éxito en el Cine de la Prensa

t e a d o  y  b ie n  r e a l iz a d o  c o n  to d a s  la s  e x ig e n c ia s  
d e l  g é n e r o  p o r  G r a c ia n i .

Y  lu e g o , p a r a  d e s h a c e r  o p o r tu n a m e n te  el n u d o  
d e  e m o c ió n  c u a n d o  y a  e s t á  a  p u n t o  d e  a h o g a rn o s ,  
u n a s  « jo tic a s»  q u e  s a b e n  a  g lo r ia .

¿ H a y  q u ie n  d é  m á s ?  P u e s  t o d a v í a  s e  a c r e d i ta  
E l  d e s a p a r e c id o  c o n  l a  b e l le z a  d e  T i 'in i  M o reu , 
c o n  l a  b u e n a  a c tu a c ió n  d e  F o r t u n i o  B o n a n o v a  y  
c o n  la s  i lu s t r a c io n e s  m u s ic a le s  d e l  m a e s t r o  Q u i ' 
ró s .

E n  f in ,  q u e  el p ú b l ic o  s e  d iv i e r t e ,  e s  d e c ir ,  se 
h o r r o r i z a  d e  lo  l in d o  d u r a n t e  l a  p ro y e c c ió n  de 
E l  d e s a p a r e c id o ,  y  q u e  g r a c ia s  a  R a m b a l  el 
c in e m a  e s p a ñ o l  s e  h a  e n r iq u e c id o  c o n  l a  a p o r ta ­
c ió n  d e l  g é n e ro  e s c a lo f r ia n te .

Antonio G U Z M A N

Ayuntamiento de Madrid



i

o f r e c e  o  s u s  l e c t o r e s ^

C O N C

u n  p r e m i o  d e

1 . 0 0 0
P E S E T A S

t.í-
jt

r-
C*

35

lo
5,

ta
Ll,
y
li'

se
le
el
a-

P E S E T A S
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A v e n i d a  d e  P i  y  M a r g a l l ,  1 7  

Tel. 23465 M A D R I D

P R E S E N T A

LA SUPERPRODUCCION NACIONAL

HOMBRES 
Y UNA MUJER
R c á l i z A c i ó n  d e

F e r n a n d o  R o l d a n

P r o i & g o n i s i a

I r e n e  L ó p e z  d e  H e r e d i a

Una película que señala un avance defini­
tivo de la cinematografía española

A T L A N T I C  F I L M S
-v'r

ÍHIH

1734-1934
En el segundo centenario 
del célebre bandido Dick 
Turpín, la pantalla so­
nora reconstruye la 
leyenda de auda­
cia, galantería y 
generosidad.

TU R P IN
C I N E
D E L A

Por V IC T O R  M C  LA C L E N
o b t i e n e  d i a r i a m e n t e  u n  r o t u n d o  é x i t o  e n  e l

P R E N S A
Inauguración del nuevo y último modelo de aparato sonoro R. C. A., 

«alta fidelidad». Instalado ppr S. I. C. E.
Igual ai de! Music-Hall del ROCKLFELLER Ceiiter de la Ciudad Radio.

U t A L T O
Mañana lunes, estreno

G A R L O /

A R D E L
el gran estilista criollo, 
canta sus últimas crea­

ciones: "Amores de estudiante", "Criollita", 
"Cuesta abajo" y "Buenos Aires",

E N (UES1Á
con M O N A  M A R I S  

i® =  VICENTE PADULA

^  m v ^ l r h c ^ c u x u n j s i m t

F I L M O F O

w u c c m i N e s P A N O L

»

EN TE A l  S o l
//

\

cot\
H I t O A

M O R E N O
m a n a n a  l u n e s - m o n u m e n t a l c i n e m a

lIlECCtON 0 £
A N TO N IO  m o r e n o
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J í s t p i b u i J o r

Hemos r e c ib id o  l a  s ig u ie n te  c a r t a ,  q u e  n o s  
c o m p la c e m o s  e n  r e p r o d u c i r .  S u  a u t o r ,  d o n  
M a n u e l d e l  C a s ti l lo ,  h a  p r e f e r id o  f i j a r  e n  

u n as  l in e a s  á g i le s  y  e x p re s iv a s  s u  c o n c e p to  s o b re  
el im p u e s to  q u e  c o m b a t im o s ,  y  a l lá  v a n  t a l  c o m o  
n a n  l le g a d o  h a s t a  n o s o tr o s ,  s in  a ñ a d i r  n i  q u i t a r  
p u n to  n i  c o m a , p a r a  q u e  l a  o p in ió n  p u e d a  a p r e ­
c ia r  d i r e c ta m e n te  e l ^ p í r i t u  d e  lo s  d i s t r i b u id o ­
res  f r e n te  a  u n  a b u s o  in c a lif ic a b le  e n  s u  o r ig e n  
e in d ig n a n te  e n  s u  p e r s is te n c ia :

*La v e r d a d ,  a m ig o  G u z m á n ,  q u e  m e  p o n e  u s -  
^  e n  u n  a p r i e to .  S o n  t a n t a s  la s  o p in io n e s  q u e  
se h a n  d a d o  a c e r c a  d e l  t a n  c a c a r e a d o  s ie t e  y  
u ied io , y  to d a s  t a n  a c e r t a d a s ,  q u e  n o  s é  q u é  d e c ir ,

^  «Cirila»

E s to  d e l s i e t e  y  m e d io  p o r  c ie n to  h a  a d q u i r id o  
c a ra c te re s  d e  e p id e m ia  d e n t r o  d e l n e g o c io  c in e -  
*® utográfico. A s í, p u e s ,  n o  le  e x t r a ñ e  a  u s te d  q u e  
yo  lla m e  a  e s te  m a lh a d a d o  im p u e s to  l a  C i r ü a  
^cl c e lu lo id e .

A q u e l fa m o s o  b ic h i to  d e  la s  e p id e m ia s  g r ip a ­
les q u e  t a n t o s  e s t r a g o s  o c a s io n ó , y  q u e  n o s  s o r ­
p re n d ía  a  d ia r io  c o n  l a  m u e r t e  e n  «serie» d e  p e r -  
^ u a s  c o n o c id a s ,  s e  h a  m e t id o  e n  e l g re m io  d e l 
^ lu lo id e  p o r  o b r a  y  g r a c i a  d e  n u e s t r o s  g o b e r ­
n a n te s , y  n o  le  e x t r a ñ e  a  u s te d  q u e  e l d í a  m e n o s  
p en sad o  a p a r e z c a  e n  la s  p u e r t a s  d e  m u c h a s  c a -  

a lq u i la d o r a s  e l s o c o r r id o  y  c o n o c id o  c a r t e ­
ólo d e  « C errad o  p o r  in v e n ta r io » .

^0 hay peor sordo.»

^ r c a  d e  d o s  a ñ o s  l le v a m o s  lu c h a n d o  c o n  e l c o n - 
ab id o  im p u e s to ,  y  n u e s t r a s  q u e ja s  y  r a z o n a m ie n -  
os a n te  lo s  a l to s  P o d e r e s  h a n  s id o  d e s a te n d id o s ,  
orno s i n u e s t r a  d e m a n d a  fu e s e  c a p r ic h o s a  o , 

v u lg a r m e n te  s e  d ic e ,  n o s  q u e já r a m o s  d e  
icio . P a r e c e  m e n t i r a  q u e  e l E s t a d o  c o n c e d a  t a n -  

im p o r ta n c ia  a  n u e s t r o  n e g o c io  p a r a  l a  t r i b u ­

t a c ió n  y  n o  s e  d e t e n g a  a  p e n s a r  q u e  p r e c i s a m e n ­
t e  p o r  s e r  e l n ^ o c i o  d e  < ü s tr ib u c ió n  d e  p e l íc u la s  
d e  u n  v o lu m e n  v e lo z  y  c u a n t io s o ,  c u ^ q u i e r  t r i ­
b u t o  a p l ic a d o  s in  p r e v io  e s tu d io  p u e d e  s e r  m o r ­
t a l  p a r a  l a  in d u s t r i a .

Blaneo es, la  gallina lo pone...

F í je s e  u s te d ,  a m ig o  G u z m á n ,  q u e  h e  d ic h o  
v o lu m e n ,  y  p r e c i s a m e n te  a h í  e s t á  e l m a l  d e  l a  
t r i b u t a c i ó n .  S e  h a  c r e a d o  u n  im p u e s to  c a p r ic h o ­
so  s o b r e  l a  c u a n t í a  d e  u n  n ^ o c i o  o ,  lo  q u e  e s  
ig u a l ,  s o b r e  s u s  i n ^ e s o s ,  s in  e s t u d i a r  c u a n t í a ,  s in  
p e n s a r  s i  c o n  e so s  in g re s o s  q u e  l l e v a  c o n s ig o  l a  in ­
d u s t r i a  c in e m a to g r á f ic a  o b t i e n e  b e n e f ic io s  e l a l ­
q u i l a d o r  d e  p e l íc u la s  o ,  p o r  e l c o n t r a r io ,  c i e r r a  el 
e je rc ic io  c o n  p é r d id a s .  E n  to d o  c a s o ,  e l  im p u e s to  
d e b ie r a  s e r  (e n  e l  s u p u e s to  d e  q u e  s e a  ló g ic a  s u  
c r e a c ió n )  s o b r e  lo s  b e n e f ic io s  l íq u id o s  o b te n id o s .  
T a l  c o m o  e s t á  a p l ic a d o ,  e l r e f e r id o  im p u e s to  e s  u n  
g r a v a m e n  s o b re  l a  v e n t a ,  g r a v a m e n  a b s u r d o  y  c a ­
p r ic h o s o ,  ^ g o  a s i  c o m o  s i  m a ñ a n a  s a l i e r a  u n  m i­
n i s t r o  n e r v io s o  c o n  g m ia s  d e  n iv e la r  e l p r e s u p u e s ­
t o  d e  l a  N a c ió n ,  y  p a r a  c o n s e g u ir lo  d e c r e ta s e  q u e  
to d a s  la s  h u e v e r ía s  d e  E s p a ñ a  v e n ía n  o b l ig a d a s  
a  e x p e n d e r  s u  m e r c a n c ía  p e g a n d o  u n  t i m b r e  
m ó v i l  d e  t r e i n t a  c é n t im o s  a  c a d a  h u e v o .  T a n  
m o n s t r u o s o  m e  p a r e c e r í a  a q u e l  im p u e s to  c o m o  
e l q u e  d is c u t im o s  h o y .

La m iga de pan

N o  se  r í a  u s t e d ,  a m ig o  m ío ,  q u e  y o  p o d r ía  c o n ­
t a r l e  c o s a s  m u y  g ra c io s£ ^  r e la c io n a d a s  c o n  el 
e p id é m ic o  s ie te  y  m e d io  p o r  c ie n to .

H a r á  c o m o  c o s a  d e  u n  a ñ o  tu v e  o c a s ió n  d e  h a ­
b l a r  c o n  u n  fu n c io n a r io  d e  H a c ie n d a  a c e r c a  d e l  
c a n c e ro s o  im p u e s to  d e l  s ie t e  y  m e d io , y  e s ta b l e ­
c ie n d o  e je m p lo s  y  la n u ín tá n d o m e  d e l  t r a t o  d e  
f a v o r  q u e  h a b í a  r e tñ b id o  e l  t e a t r o  e n  m a t e r i a  d e  
t r i b u to s  c o n  r e la c ió n  a l  c in e , m e  d e c ía  q u e  e l

t e a t r o  t i e n e  d e  p o r  s í  m u c h a s  m á s  c a i g a s  q u e  
e l c in e m a ,  p u e s  m i e n t r a s  e l t e a t r o  h a  d e  s o p o r ­
t a r ,  p o r  n e c e s id a d  im p e r io s a ,  l a  n ó m i n a  d i a r i a  
d e  lo s  a c to r e s ,  e l c in e ,  e n  c a m b io ,  s e  r e s u e lv e  c o n  
u n o s  m e t r o s  d e  c e lu lo id e ,  s in  m á s  g a s to  q u e  s u  
v a lo r  ló g ic o  y  n a t u r a l .  Y o  n o  p o d ía  s o s p e c h a r  
q u e  a q u e l  s e ñ o r  ig n o r a s e  q u e  d e n t r o  d e  e s to s  
m e tr o s  d e  c e lu lo id e , a  lo s  q u e  é l  a l u d í a  s in  d a r le s  
im p o r ta n c i a ,  e x i s t í a  u n  c o n j u n to  d e  a c to r e s  q u e  
h a b í a  c o b r a d o  d e  a n t e m a n o ,  y  p j ^ a  c o n v e n c e r le ,  
le  c o n t é  l a  h i s to r i a  d e  a q u e l  n iñ o  p r e c o z  q u e  u n  
d í a  p r e g u n tó  a  s u  p a d r e  «cóm o se  la s  a r r e g l a b a n  
lo s  p a n a d e r o s  p a r a  m e t e r  l a  m ig a  d e l  p a n  d e n ­
t r o  d e  l a  c o r te z a .

Peroraeión y jacu la to ria  final

E n  f in ,  c o n f ie m o s  e n  e l  a c t u a l  m in is t r o  d e  H a ­
c ie n d a ,  p e le o n a  d e  t a l e n t o ,  g r a n  p r e s t ig io  y  
b u e n a  v o lu n t a d ,  y  e s p e re m o s  q u e  s e  d e c id a  a  
q u i t a r n o s  e s te  d c ^ a l  q u e  o p r im e  p o r  e n t e r o  a l 
g re m io  c in e m a to g r á f ic o ,  p u e s  d e  lo  c o n t r a r io ,  n o  
t e n d r á  n a d a  d e  e x t r a ñ o  q u e  e n  l a  t e m p o r a d a  
p r ó x im a  m e  v e a  c o m o  u s te d ,  h a c ié n d o le  in te r -  
v iú s  a l  a f o r tu n a d o  in d u s t r i a l  q u e  le  a p l iq u e n  u n  
im p u e s to  p a r e c id o  a l  d e l  s ie te  y  m e d io  p o r  c ie n ­
to ,  ¡¡QUE YA VA listo!!

Manuel del Castillo

D ir e c to r  G e r e n te  d e  l a  S u c u r s a l  d e  
F e b r e r  y  B l a y  e n  M a d r i d ,  y j u n ^  
d a d o r  d e  C a s t i l l a  F i l m ,  S .  L.%

¿ Q u é  t a l ,  le c to r ?  ¿ T ie n e  p e l i l lo s  e n  l a  le n g u a  o 
e n  l a  p l u m a  n u e s t r o  c o m u n ic a n te ?  P a r a  q u e  v e a s ,  
a m a d o  T e ó t im o ,  «cóm o  e s t á  e l p a t io »  p o r  c u lp a  
d e  le y e s  d r a c o n ia n a s  d i c t a d a s  c o n t r a  l a  i n d u s t r i a  
n a c io n a l .  C o sa , p o r  o t r a  p a r t e ,  q u e  e n  s u  p a t r i a  
n o  s e  le  o c u r r ió  a l  p r o p io  D ra c ó n .

i r .
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Sigue 
e l f i lm  e n  su  

t a r e a  d e  r e a n im a r  
s o b re  l a  p a n t a l l a  la s  ñ g u r a s  

e x t r a o r d in a r i a s  d e  lo s  t i e m p o s  le ja ­
n o s :  la s  v id a s  m u e r ta s  q u e  t i e n e n  s o b r e  su s  J 

h o r a s  fe lic e s  o  d o lo ro s a s  e l s ig n o  d e l a m o r ,  d e l r  
i n f o r tu n io  o  d e  l a  g lo r ia .

E s  a h o r a  J a c o b o  C a s a n o v a  e l q u e  v a  a  p o n e r  
e n  l a  p a n t a l l a  s u  im a g e n  g a l a n te ,  c í n i c a  y  
a v e n t u r e r a ,  s o b r e  e l  fo n d o  b r i l l a n t e  d e  V e n e c ia  
y  d e  P a r í s ,  e n  lo s  d ía s  f r ív o lo »  d e l s e te c ie n to s .
T o d a  l a  e x i s t e n c ia  d e l a b a t e  fa m o s o  es  u n a  
c a d e n a  d e  p i r u e t a s  s e n t im e n ta le s ,  d e  i n s t a n ­
t e s  a p a s io n a d o s ,  d e  é x ta s i s  y  g o z o s  d e  a m o r .
B ra z o s  in f in i to s  d e  m u je r  v a n  c o lg á n d o s e  
d e  s u  c u e l lo .  S u  c o r a z ó n  e s  u n  g r a n  r e l ic a ­
r io  d e  n o m b r e s  f e m e n in o s ,  y  e n  s u  r e c u e r ­
d o  t o d a  m u je r  c o n o c id a  es  u n a  m u je r  c o n ­
s e g u id a .  E l  a m o r  s e  le  s o m e t ió ,  s e  le  r i n ­
d ió  s in  c o n d ic io n e s :  fu e ro n  e l la s  la s  q u e  
s e  le  e n t r e g a r o n ,  f a s c in a d a s  p o r  el e m b r u ­
jo  a m o ro s o  y  m is te r io s o  d e l gi*an l i b e r t i ­
n o .  Y  a  a n t e s  fu é  a  u n  f i lm  e s t a  f ig u r a  d e  
J a c o b o  C a s a n o v a .  E n  la s  e s c e n a s  d e  
a q u e l  f i lm  m u d o  fu é  i n t e r p r e t a d o  el 
a b a t e  p o r  I v á n  M o u js k in e , q u e  su p o

M .
..¡u

d a r  a l
p e r s o n a je  t o d a  s u  d ia b ó l ic a  s e d u c c ió n , t o d o  s u  d e s e n fa d o

g a la n te .  A h o ra ,  e n  u n a  n u e v a  c i n t a  s o n o ra ,  es 
t a m b ié n  I v á n  M o u js k in e  e l c r e a d o r  d e  C a s a n o v a . 
Y  e l e r a n  a c to r  J i a  .p u e s to  e n  l a  in te r p r e ta c ió n  
d e l g r a n  p e r s o n a je  s ü T e r v ó r  n íá x im o :  a s í ,  co m o  
lo  h a c e  M o u js k in e , p u d o  s e r  e f e c t iv a m e n te  e s te  
v e n e c ia n o  e x c e p c io n a l .

T o d a  s u  e x i s t e n c ia  e s , e n  r e a l id a d ,  u n  e s p lé n ­
d id o  f i lm  d e  a v e n t u r a s .  A b r i r  s u  v i d a  p o r  u n a  
p á g i n a  c u a lq u ie r a  e s  e n f r e n t a r s e  c o n  u n a  m a r a ­
v i l lo s a  y  v iv a  p e l íc u la  d e  a m o r .  D e  c a d a  h o r a  
.«uya s u r g e  u n a  n o v e la  d e s e n f a d a d a .  ¿ C u á n ta s  
im á g e n e s  d e  m u je r  s e  r e f le ja r o n  e n  su s  o jo s  a p a ­
s io n a d o s ?  A b r i r  e l fo l le t ín  g a l a n t e  d e  s u  v id a  
p o r  u n a  p á g i n a  c u a lq u ie r a  e q u iv a le  a  e n f r e n ta r s e  
r o n  u n a  p e l íc u la  d e  a m o r . . .

U n a  d e  e sa s  p á g in a s  es  l a  d e l  a m o r  in te n s o  y  
f u g i t iv o  d e  B e llin o . C a s a n o v a  e m p r e n d e  u n  v ia je  
a  C o n s ta n t in o p la ,  c o n  u n  m e n s a je  d e l  c a r d e n a l  
A c q u a v iv a  p a r a  el b a j á  O s m á n  B o n n e v a ! .  C asa - 
n o v a  t i e n e  e n to n c e s  a p e n a s  v e i n t e  a ñ o s . A t r e ­
v id o ,  im p e tu o s o ,  a le g re ,  to d o  é l  e r a  l a  e m o c ió n  
a r d ie n te  q u e  s ig lo  y  m e d io  d e s p u é s  p a l p i t a r a  en  
a q u e l lo s  v e rso s  d e  R u b é n :

P o t r o  s i n  f r e n o  s e  la n z ó  m i  i n s t i n t o .
M i  j u v e n t u d  m e n t ó  p o t r o  s i n  f r e n o :  
i b a  e m b r i a g a d a  y  c o n  p u ñ a l  a l  c in to . . .

A l l le g a r  a  A n c o n a ,  c o n o c e  e n  el m is m o  h o ­
te l  e n  q u e  s e  h o s p e d a  a  u n  m u c h a c h o  d e  
b e l le z a  e x t r a o r d in a r i a .  T r a b a j a b a ,  c o m o  u n  
h e r m a n o  s u y o ,  e n  e l t e a t r o ,  d o n d e  h a c ía  
p a p e le s  d e  a c t r i z  y  d o n d e ,  v e s t id o  d e  m u ­

je r ,  e r a  v e r d a d e r a m e n te  u n a  m u je r .  D e ­
b í a  d e  t e n e r  d ie z  y  s ie t e  a ñ o s .  E n  sus 

o jo»  g r a o d e s  y  h o n d o s  h a b í a  u n a  t r i s t e ­
z a  r e c ó n d i ta .
E n  e l  á n im o  d e  C a .» an o v a  n a c e  in m e ­
d i a t a m e n t e  l a  s o s p e c h a :  s e  t r a t a  d e  
u n a  m u je r  v e s t i d a  d e  h o m b r e .  L e 
o y e  c a n t a r ,  p o r  l a  n o c h e ,  a l  p ia n o . 

T o d o  e n  él e s  fe m e n in o :  l a  v o z , la  
e x p re s ió n ,  la s  a c t i tu d e s ,  lo s  m o v i­
m ie n to s .  B e l l in o — ^tal es  e l n o m ­

b r e  d e l  m u c h a c h o — d e s lu m b ra  
c o n  s u  f e m e n in a  b e l le z a  a  C asa- 
n o v a .  E s te  c r e e  q u e  es  u n a  m u ­

j e r ,  V a s í s e  s ie n te  in c l in a d o  a  
e l la ,  c o n  u n a  p a s ió n  in d o m a ­
b le  y  tu r b a d o r a .  P e r o  a l  m is­
m o  t ie m p o  le  e s p a n ta  l a  id e a  
d e  q u e  p u e d a  s e r  u n  h o m b re , 
p o r  e l c o n t r a r io .  E s te  d o b le  
¿ e n t im ie n to  l l e n a  d e  in q u ie tu d  
y  d e  d e s c o n c ie r to  e l e s p ír i tu  
d e l a l )a te ,  a to r m e n ta d o  por 

v i e n t o s  e n e m ig o s ,
p o r  l a  ilu-

Dos escenas del 
film «Casano­
va», en la hoste­
ría de Crenoble

f ^  iC
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gos, 
ilU'

s ió n  d e  q u e  B e llio o  s e a  u n a  m u je r  y  p o r  el t e m o r  d e  q u e  p u e ­
d a  h o m b re .

C a s a n o v a  i n t e n t a  r e jo lv e r  su s  d u d a s  y  n o  lo  c o n s ig u e . X< 
lo g ra  d e  B e llin o  u n a  c a te g ó r ic a  re-* ,)uesta . E l  m is te r io  e n v u e lv e  
su  p e r s o n a l id a d  v e r d a d e r a ,  y  C a s a n o v a  s ie n te  s u s  h o r a s  m á s  
lie  las c a d a  v e z  d e  d e o a z ó n . C u a n d o  m a r c h a  a  B o lo n ia ,  h a c e  
ta m b ié n  B e llm o  e l m is m o  v ia ja  V a n  j)o r  el c a m in o  d e  
R im in i, l le g a n  a  S in ig a g iia .  A l d e s c e n d e r  d e l c o c h e , Ja<íO' 
bo  d a  l a  m a n o  a  s u  c o m p a ñ e ro  d e  v i a j e  p a r a  a y u d a r l e  a  
Im ja r . Y  l a  m a n o  q u e  J a c o b o  s ie n te  e n  l a  s u y a  e s ,  in ­
d u d a b le m e n te ,  u n a  m a n o  d e  m u je r ,  t e r s a  y  f in ís im a .
C om o d e  m u je r  es  s u  v o z  y  ea  d e  m u je r  s u  m i r a d a . . .
P e ro  B e llin o  n o  c o n f ie s a  to d a v ía .  H a s t a  q u e  p o r  la  
n o ch e , C a s a n o v a  c o m p ru e b a ,  e n c e n d id o  d e  a m o r ,  
q u e  e r a  e f e c t iv a m e n te  u n a  m u je r . . .

P e ro  h a n  d e  s e p a r a r s e .  T n  a d ió s  m o ja d o  d e  l á ­
g r im a s , u n  a b ra z o  te m b lo ro s o  d e  t e r n u r a s  p o n e n  
fin  a  la  a v e n t u r a  r á p i d a  q u e  t u v o  u n  la rg o  p r ó ­
logo  d e  i i ic e r t id u m b r e .  E l a b a t e  s ig u e  s u  v id a  i n ­
q u ie ta :  C o n s ta n t in o p la ,  V e n e c ia ,  P a r í s .  B ra z o s ,  b e so s  
y  c o ra z o n e s  d e  m u je r .  U n a ,  o t r a ,  o t r a . . .  C a ta l in a  C a m p a n a ,  
la  m o n ja  M a r ía  M a g d a le n a ,  M a n o n . U n  d ía ,  d e s d e  u n  b a lc ó n ,  
v e  e n  P a r í s  l a  e je c u c ió n  d e  D a m ie n s . D e s d e  o t r o  b a l ­
c ó n  c e rc a n o  a l  d e  C a s a n o v a  p r e s e n c ia  t a m b ié n  a q u e l 
c u a d ro  d e  h o n o r  el m a r q u é s  d e  S a d e . . .  H a n  ]>a- 
sa d o  q u in c e  a ñ o s . C a s a n o v a  h a  c o n o c id o  e n  
ese t i e m p o  p e r fu m e s  d e  a lc o b a  y  h u m e d a ­
d es  d e  c á r c e l ,  o p u le n c ia s  y  d e u d a s ,  t r i u n ­
fos y  p e rs e c u c io n e s .  A m a , ju e g a ,  h u y e .
Y  al c a b o  d e  a q u e l  t ie m p o ,  e s t á  d e  
n u e v o  e n  I t a l i a .  E n  F lo re n c ia ,  d o ­
r a d a ,  lu m in o s a .  U n a  n o c h e , e n  la  
O p e ra , e n c u e n t r a  u n o s  o jo s  g r a n ­
d es  y  h o n d o s  q u e  le  m i r a n  E s  su  
a m o r  d e  h a c e  q u in c e  a ñ o s . E s  
B e llin o . E s  T e re s a ,  v e s t i d a  a lio - 
r a  d e  m u je r .  S e  j u n t a n  e m o - 
‘■ io n ad a m en te  lo s  q u e  fu e ro n  
a m a n te s  u n a  n o tíh e , e n  S in ig a -  , 
gHa, t r a s  u n  p ró lo g o  la rg o  d e  I 
i n c e r t i d u m b r e .  D iá lo g o  d e  
c o n f i d e n c i a s ,  d e  r e c u e rd o s .  '
¡T a n ta s  c o s a s  e n  q u in c e  a ñ o s !
Te.r e s a  s e  h a  c a s a d o .  E l  a b a t e  
q u ie re  r e n o v a r  a n t e  e l la  la s  c a -  
ric iao  d e  o t r o  t ie m p o . P e r o  e l la  
le  d e c la r a  q u e  e s t á  d i s p u e s ta  a  
se r  f ie l a  s u  m a r id o ,  q u e  n o  le  e n ­
g a ñ a r á ,  q u e  a q u e l la  a v e n t u r a  e n  
S in ig a g lia , c a m in o  d e  B o lo n ia ,  es 
y a  só lo  c e n iz a  d e  h o r a s  m u e r t a s ,  
p e r fu m e  d e s v a n e c id o  y  le ja n o .

Y  e l r o m á n t ic o  e n c u e n t r o  t i e n e ,  m u y  
p o co  d e s p u é s ,  u n  e p ílo g o  d e  v o d e v i l .  P o r ­
q u e  l le g a  a n t e  loo a m a n te s  d e  u n  d í a  e l m a ­
rid o  d e  l a  m u c h a c h a .  Y  lo s  t r e s  se  e m o c io n a n :
C a s a n o v a  h a  r e n u n c ia d o  a  T e re s a ,  T e r ^ a  p r o ­
c la m a  s u  f id e l id a d  c o n y u g a l ,  y  el m a r id o  s ie n te  el 
o rg u llo  d e  u n a  m u je r  a s í, a l t i v a  e  i n a l t e r a b le  a n t e  el 
a m a n te  q u e  h a  v u e l to  a  e n c o n t r a r .  L l a n to  •
d e  lo s  t r e s ,  u n id o s  e n  u n a  m ism a  
emov ió n . V o d e v il  p u r o ,  e p ilo g o  iró -  , 
n icn a l a m o r  a p a s io n a d o  q u e  tu v o  
u n a  la r g a  v í s p e r a  d e  d u d a  y  d e  i n ­
q u ie tu d .

P e r )  T e re s a ,  p a r a  n u  d e f r a u d a r  
to t a lm e n te  a  C a s a n o v a ,  le  o f re c e rá  
u n a  c o m p e n s a c ió n :  e l la  o o n o c e  m u ­
ch a s  b a i la r in a » ,  s e  la s  p r e s e n t a r á ,  
p ro te g e rá  loc  n u e v o s  a m o re s . . .  E l  a b a ­
te  a c e p ta  la  o f e r t a  r a r a  y  e n c a n ta d o r a ,
.v' el m a r id o  s e  s ie n te  c o o ra o v id o  p o r  
a q u e l la  t e r n u r a  d e  su  m u je r .  \ jO  q u e  
u n  d ía , h a c e  q u in c e  año..., fu é  a v e i i tu r a  
iíK ju ic ta n te , m is te r io  y  p a s ió n  d e  u n a *  
h o ra s , d e s e m b o c a  a J io ra  e n  u n  f in a l  d e  
b u r la  y  d e  p ic a rd ía .

i Iváti MoujHkiii** y Ji'-AH BoítrU 
«II un iiimiienlo <l« ia pelíiMita 

'(.ananoviiv

2!

^"1

A

‘'O-*!

Iji corle de «Casa-
nova» en Versalles

Magnífica foto de. «('asanova» 
en la que se reproduce iii»upe- 
ralileiiiente la corle de la Poiii- 

padoiir

t i

V V

K

1:

T o d a  l a  v i d a  d e  C a s a n o v a ,  t o d o  e l f o ­
lle tín  g a l a n t e  d e  s u s  h o r a s  d e  a m o r ,  s u rg e  
td c o n ju ro  d e  s u  f ig u r a  e n  l a  p a n t a l l a .  E l  g ran ¡ 
l ib e r t in o  v u e lv e  d e  n u e v o  á  n o s o t r o s ,  e n c a m a ­
do , c o m o  l a  p r im e r a  v e z ,  p o r  I v á n  M o u js k in e , 
el g r a n  a c to r .  U n a  p e l íc u la  d e l  v e n e c ia n o  a v e n ­
tu r e r o  es c o m o  el r e c u e rd o  d e  t o d a  s u  v id a  e x ­
t r a o r d in a r i a ,  p r ó d ig a  e n  la n c e s  d e  a m o r .
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C Á n e ^ a t c u t h O Á

INSTANTANEAS

La actriz Maurccn O’Suliivan y el escritor John Farrow, que en breve contraerán
matrimonio en Hollywood
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UNA n o t i c i a  s e n s a c io n a l  p u e d e  s e r  ! a  d e  q u e  
M a r le n e  D ie t r ic h  a n d a  p o r  to d a s  p a i’te s  
d e l b r a z o  d e  D o u g la s  M o n tg o m e ry ,  y  

q u e  la s  m a la s  le n g u a s  e m p ie z a n  y a  a  t e j e r  t o d a  
u n a  s e r ie  d e  id i lio s  im a g in a r io s  e n  to m o  d e  lo 
q u e  a  lo  m e jo r  n o  es  m á s  q u e  p u b l i c id a d  o 
b u e n a  a m is ta d .

•  •

P a t r i c i a  L e e  a c a b a  d e  s o l ic i ta r  e l d iv o rc io , 
a le g a n d o  q u e  s u  e sp o so , J a m e s  C la rk ,  l a  t r a t a ­
b a  c o n  e x c e s iv a  c r u e ld a d ,  y  el ju e z  e s tu v o  a  
p u n to  d e  s u c u m b i r  a  lo s  la m e n to s  d e  l a  lin tlís i-  
n ia  e s t r e l la ,  c u a n d o  s e  p r e s e n tó  e l m a r id o  c o n

d a to s  s u f ic ie n te s  p a r a  d e m o s t r a r  q u e  é l  n u n c a  
h iz o  n a d a  d e  lo  q u e  le  a c u s a b a  s u  e s p o s a ; p e r o  
q u e  é s t a  t e n í a  lo s  m á s  v iv o s  d e se o s  d e  v o lv e rs e  
a  c a s a r  c o n  u n  jo v e n  d i r e c to r  d e  lo s  E s tu d io s  
d o n d e  t r a b a j a .  E x c u s a d o  es  d e c i r  q u e  e l ju e z  se  
n e g ó  a  a c c e d e r  a  lo s  d e se o s  d e  l a  jo v e n  L ee .

•  •
H o lly w o o d  a c a b a  d e  p e r d e r  d o s  e s tr e l la »  b a s ­

t a n t e  c o n o c id a s .  L a  p r im e r a  es  D o r o th y  D e ll, 
e s t r e l l i t a  m u y  l i n d a ,  q u e  a v a n z a b a  a  p a s o s  g i­
g a n te s c o s  a l e s t r é l la t e ,  y  q u e  m u r ió  e n  u n  acce­
d e n t e  d e  o tilo , e n  e l q u e  c o n d u c ía  e l d o c t e r  C a ri 
W a g n e r .  E l  o t r o  es  el v e t e r a n o  a c to r  L e v  C o d y ,

q u e  h a  fa lle c id o  v í c t im a  d e  u n  a t a q u e  a l  c o r a ­
z ó n , d o le n c ia  d e  l a  q u e  s u f r í a  h a c í a  v a r io s  a ñ o s .

•  •
K o n a ld  C o lm a n  es  y a  h o m b r e  l ib re .  D ie z  a ñ o s  

d e b ió  e s p e r a r  a  q u e  s u  e s p o s a , l a  a c t r i z  d e  t e a ­
t r o  T h e lm a  R a y ,  le  c o n c e d ie s e  s u  d iv o rc io .  .A ho­
r a  el s o b r io  a c to r  in g lé s  h a  v u e l to  a  c i r c u la r  p o r  
lo s  s a lo n e s  so c ia le s  d e  H o lly w o o d , c o s a  q u e  n o  
o c u r r í a  d e» d e  h a c í a  m u fih o  t ie m p o .

•  •
D e  n u e v o  J e á n  H a r lo w  e n t r e g a  s u  n o m b r e  a  

l a  c u r io a id a d  in s a c ia b le  d e  lo s  r e p o r te r o » .  J e á n  
se  h a b í a  c a s a d o  c o n  u n  c o n o c id o  c a n ie r a m a n  lia -

F I G A R O
Mañana lunes, 
sensacional 
• • estreno

EL BUQUE 
DE LOS MISTERIOS

B a s a d o  e n  la  n o v e l a  d e  

E D G A R  W A L L A C E

“El espíritu de John Holline"
Una de las mejores obras 
de este famoso autor.

Producción MONOGRAM, distri­
buida por ERNESTO GONZALEZ

O P E R A
Lunes, presentación de

C O M P A Ñ E R O S  
D E  J U E R G A

PorSTAN LAUREL 
y OLIVER HARDY

UN A CARCAJADA C O N TIN U A  
CONSTITUYE LA PROYECCION 
DE ESTA CELEBRADA CIN TA

BILBAO M A Ñ A N A

l u n e s  r e p o s i c i ó n  d e  la  

s u p e r p r o d u c c i ó n  

n a c i o n a l

SOR ANGELICA
T o d o  u n  p o e m a  d e  a m o r  

y  a b n e g a d  ó n  , c o n

L I N A  Y E G R O S
RAMON DE SENT MENANT

I D A  D E L M A S  
Y L U I S  V I L L A S I U L

U n a  p r o d u c c i ó n  e d i t a d a  p o r  

SELECCIONES CAPITOLIO

■̂1
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in a d o  I I  a l K o so o n , 
u n o s  m e s e s  d e s ­
p u é s  d e  h a b e r s e  
q u e d a d o  v i u d a  eii 
t a n  t r á g i c a s  c o n - 
d ic io n eo .

J e á n  l i a  dcN ílara- 
d o  a  lo s  r e p o r te r o s  
q u e  e s t a  v e z  s u  se ­
p a r a c ió n  c o n . H a l  
e s  d e f in i t i v a ,  ¡>ue&- 
t o  q u e  s u s  d o s  t e m ­

p e r a m e n to s  s o n  d e  lo  m á s  o p u e s to  y  q u e  lo  s e n t í a  m u c h o  p o r  H a l ,  
p u e s  é s t e  e r a  u n a  b e l l í s im a  p e r s o n a ,  y  le  d e s e a b a  m u c h ís im a  s u e r te  
s i s e  v o l v í a  a  c a s a r .

J e á n  H a r lo w  se  h a  d iv o r c ia d o ,  p u e s ,  d o s  v e c e s  y  h a  s id o  c a s a d a  
t r e s .  S u  p r im e r  m a t r im o n io  fu é  c o n  e l  m i l lo n a r io  d e  C h ic a g o  C h a r le s

^ ó l o

hacen reaparecer rápidamente y sin  peligro 

L A  I «  1 3  O  L  A  
S U S P E N D I D A  
por cualquier motivo

UNICO PR O D U C T O  DE ACCION SEGURA

D e  ve n* *  e a  F a rm a c ia e  y  C e n tro *  d e  E e p e cífice e

Cuantos más decalúmenes 
tengan sus lámparas

m

60 WATT

PHILIPS

. 4 ^
O

.vP , 120 V

ENLACE DE ESTRELLAS.— Instantánea de la nueva pareja Cinger Rogers y 
Lew Ayres, que han contraído matrimonio en Hollywood

S  %

f iO W A T r'^PHILIPS
n o  V

60'*‘̂ V r > ¿

£ R

1 6  0 ^ /

f^0 |/ •

V 60 WATT

PHILIF

W ¡ 4 i í ¡

mejor luz 
tendrá su instalación.

Hace diez o doce años se marcaban las lámparas en bujías; ayer 
se marcaban en watios; las lámparas de hoy llevan una designación 
más científica. La nueva lámpara PHILIPS SUPER-ARGA de 
doble espiral, o sea, la lámpara de hoy y ía del porvenir, va 
marcada en decalúmenes (la unidad internacional de la intensidad 
lumínica). Además, va marcada también en watios (unidad de 
consumo), y de este modo puede Vd. saber 
con exactitud si recibe la cantidad de luz Cada lámpara 
equivalente a la corriente gastada. Cuantos más lleva esta marca 
decalúmenes, mejor será la luz de su instalación.

P H I L I P S
S u i > e r ^ ( f t r a < L

6DWAÜ

PHILIPS
Í20V

La lámpara con filamento a doble 
Marcada en decalúmenes

espira

A
H a s t a

U N  2 0  ° /o

/  MAS \  
E C O N O M IC A

M c G re w , a u  s e g u n d o  P a ú l  B e rn ,  q u e  s e  s u ic id ó  f®u c a b a r e t  f a v o r i to ,  el « C o c o a n u ts» , l ia i la i id o  c o n
p o c o  t i e m p o  d e s p u é s  d e  c a s a d o ;  y  s u  te r c e r o ,  c o n  P h il  l l e g a n ,  e l c r o o n e r  d e  r a d io  q u e  h a  l le g a d o  a
s u  a c t u a l  m a r id o ,  d e l c u a l  y a  d e b e  h a b e r s e  d iv o r -  e s t r e l la  r á p id a m e n te .  Y  s e  a s e g u r a  q u e  F ra r i-
c ia d o  a  e s t a s  fe c h a s .  c h o t  T o n e  e s t á  m u y  d is t r a íd o  y  q u e  f i lm a  .sus

•  •  e s c e n a s  c o n  m u c h o  m e n o s  á n im o  q u e  a n te s ,  p o r-
A  J o á n  C ra w fo rd  se  l a  h a  v is to  v a r ia .s  v e c e s  e n  q u e  e s t á  p e n s a n d o  q u e  s u  n o v ia  f l i r t e a  c o n  P h i l .

lo  c u a l  n a d a  t i e n e  d e  p a r t i c u l a r  .«i s e  c o n s id e ra  
e l c a r á c t e r  m u y  v e l e t a  d e  J o á n  e n  m a te r ia  
m a .scu liiia .

E s  el p a n  im e s l r o  d e  c a d a  d ía  en  I Icd lyw ood  eii 
m a te r i a  d e  a m o río s

lltvmiMUIIllMMUMI«MimMIIIMI(IMIIIMimiMniM«MMIMI(MIIInuilMI**•*(**' MMIMIIMM»!*

BOLETIN DE SUSCRIPCION !X
A  P R E N S A  G R A F IC A , S. A . |  

Apartado 571 |
MADRID I

M u y  s e ñ o r e s  m í o s :  |

Les rem ito  p o r  GiYo P osta l, Cheque, C ertificado (*) I
n ú m ............ la  ca n tidad  de P tas. |
para que envíen la  revista C IN E G fíA M A S  duran te  | 
U N  A N O  (seis meses) a j

N O M B R E ...................................................................................................................... j

C A L L E ................................................................. .........., N Ú M .............................. I

P O B L A C I O N    I

(*) Tache !ii forma de pago que no use y. eu ve/ de iimiar. eseriba el | 
nombre del suscríptor ron letra clara. i

TARIFA DE SUSCRIPCIONES
Un año Semestre

España y su& po> 
sesiones. . . . 25 13

América, Filipi­
nas y Portugal 28 15

Francia y Alema­
nia ................. 38 17

Para ios demás 
países................. 4( 21

U tarifa de Francia y Alemania se aplica tam- 
bi¿o a Bélgica. Holanda. Hungría, Argelia, Ma­
rruecos «tona francesa), Austria, Etiô a, Costa 
de Marfil. ManriUnta, Niger, Reunión, Senegal, 
Sudán, Grecia, Lctonla, Lnxemtnirgo. Persia, 
Polonia, Colonias Portuguesas, Rumania, Ya- 
goesUTia, ChccosIoTaqnia, Tunes, Rusia, Sulxa, 
Egipto, Albania, Congo Belga. Bulgaria, Dant- 
stg, Estonia, Martinica, San Pedro y Miquelón, 
Togo, Siria, Rep. Ubanesa, Hedías, Ncdjde y 
Dependencias, Gnayana holandesa, Sarre y 

Turqnia.

Sánchez Ruiz & Ferrer
SEGUROS Y REASEGUROS

ESPECIALIZADOS EN EL 
SEGURO DE ARTISTAS, 
PRODUCCION

Y
NEGATIVOS

Referencias e informes:

PE L I GROS ,  9  mj  ja p h O i n  
T e l é f o n o  1 1 3 5 4  M A D R I D

Talleras de Prensa Gráfica, S. A., Hermosiila, 78, Madrid
(M*a* in Spalfl)

Ayuntamiento de Madrid
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^ r i ó d i c o s .  R e v i s t a s ,  

T a r j e t a s  p o s t a l e s ,  

C a t á l o g o s ,  F o l l e ­

t o s ,  e t c . ,  e t c .
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Con los procedimientos gráfi­
cos modernos (los (pie mejor; 
respond(‘ii a las nuevas tendea-; 
cias del arte), usted aumentará] 
el encanto ) la hcll(‘za de sus 
publicaciones, así como tam- J 
bien la eficacia de todos susí 
imj)resos de propaganda. I ra- : 
tándose de grandes tiradas, no 
inferiores a lO.OOO ejem[)lares, 
en nuestros talleres 1(‘ liaremos 
toda clase d<‘ impresos artísti­
cos. modernos \ de refinado 
buen gusto, tanto en bueco- 
grabado como en tipografía

i c i o h e s  e l e g a n t e s

y  m o d e r n a s

C O N S U L T E  P O R  C A R T A
O  P O R  T E L E F O N O  A  i' '»

K A F IC A , S. A .
HERMOSILLA, 7 3

M A D R I D
A P A R T A D O
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